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2 LA REVISTA ADVENTISTA

"Jfe (guardado la Jd"
EN LAS palabras del apóstol Pablo:

“He guardado la fe,” se encuen­
tra el secreto de su éxito. El podía de­
cir: “He acabado la carrera,” porque 
pudo decir también: “He guardado la 
fe.” Hay solamente una forma de ter­
minar triunfalmente la carrera, y ella 
consiste en aferrarse a los principios y 
poner todo el esfuerzo para cumplirla. 
Toda carrera tiene reglas y principios 
que la regulan. Dijo Pablo en otra oca­
sión: “Y aun también el que lidia, no 
es coronado si no lidiare legítimamen­
te.” (2 Tim. 2: 5.)

Existen principios y reglas que regu­
lan toda ocupación legítima en la. vida. 
Siempre hay alguna persona que in­
tenta quebrantar estas reglas y evadir 
los principios, pero tarde o temprano 
pagará el precio de su insensatez. En la 
carrera espiritual que debemos correr, 
hay principios eternos involucrados. 
Aquellos que se han propuesto obtener 
la corona de justicia no pueden hacer 
lo que les agrade, o seguir sus inclina­
ciones naturales, ni pueden fijar por sus 
propias fuerzas, normas y principios 
personales.

NUESTRA RELACION CON LA “FE”
Lo que debe guiar al cristiano se en­

cuentra en las enseñanzas de la Pala­
bra de Dios, y esto se resume en lo que 
se denomina “la fe.” Esto abarca más 
que la fe común o la creencia. Repre­
senta todo el conjunto de enseñanzas 
que es el objeto de nuestra fe. Incluye 
toda la verdad de Dios tal como ha 
sido revelada a los hombres en los prin­
cipios enunciados y las doctrinas ense­
ñadas en las Escrituras. Debemos ser 
leales a todo este cuerpo de enseñanzas 
si queremos ganar la carrera, y éstas 
deben llegar a ser la influencia absor­
bente en nuestra vida, y de las mismas 
debe fluir el poder que nos habilite 
a correr.

En los Hechos de los Apóstoles let- 
mos continuamente referencias concer­
nientes a “la fe,” que significa la nueva 
forma de vida que se presenta en el 
evangelio. Toda persona o acepta la fe 
o la rechaza. Esta fe no puede ser di­
vidida, aceptando una parte y recha­
zando otra. Es un camino de vida que 
debe ser aceptado en total. De esta ma­
nera leemos que “una gran multitud de 
los sacerdotes obedecía a la fe” (Hech. 
6:7), que Eli mas el hechicero trató
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de “apartar de la fe al procónsul” 
(Hech. 13:8), que Pablo exhortó a 
los discípulos a “que permaneciesen en 
la fe” (Hechos 14: 22), que las iglesias 
“eran confirmadas en la fe” (Hech. 
16: 5).

Así Pablo escribió a los efesios con­
cerniente a “la unidad de la fe” (Efe. 
4: 13); a los filipenses instó a comba­
tir “juntamente por la fe del evange­
lio” (Fil. 1: 27), y a Timoteo le habló 
de los que -“apostatarán de la fe” (1 
Tim. 4: 1), los que se “descaminaron 
de la fe” (1 Tim. 6: 10), y los que son 
“réprobos acerca de la fe” (2 Tim. 3: 
8). En Judas 3 somos amonestados a 
contender “eficazmente por la fe que 
ha sido una vez dada a los santos,” y 
en Apocalipsis 14: 12 se nos dice que 
el pueblo remanente de Dios “guarda 
los mandamientos de Dios, y la fe de 
Jesús,” o, como reza otra traducción, 
“la fe enseñada por Jesús.”

LA LUCHA DE ACUERDO CON LAS 
REGLAS

Es claro que la Biblia contiene un 
cuerpo de enseñanzas presentadas por 
los profetas y los apóstoles, y por Cristo 
mismo, que deben ser el objeto de 
nuestra fe y nuestras obras. Son estas 
enseñanzas las que deben guiarnos en 
todas nuestras actividades, y las que 
deben ser nuestra regla en la carrera 
cristiana que debemos correr. No so­
mos tentados a menudo a abandonar la 
carrera, sino más bien a descuidar al­
guna regla o principio mediante el cual 
se gana la carrera. El enemigo de 
nuestras almas no consigue hacer que 
nos apartemos completamente de la 
verdad, pero cuán fácilmente nos in­
fluye a comprometer la verdad.

Alguien que jamás pensaría trabajar 
en sábado, puede encontrarse partici­
pando en recreaciones objetables, o 
puede vérsele profundamente intere­
sado en seguir las modas extremas del 
mundo. Otros pueden pagar celosa­
mente el diezmo y dar ofrendas, y sin 
embargo estar tan completamente abs­
traídos en los cuidados de esta vida, 
que tengan poco tiempo o ninguno para 
la meditación espiritual y la oración. 

Sin embargo, hay también otras perso­
nas que dogmatizan sobre un punto y 
demuestran debilidad en otro. ¡Cuán 
extraño es que en esta carrera espiri­
tual, en la cual es tan importante que 
cumplamos todo lo que se requiere de 
nosotros, alguien piense que puede lle­
gar a una conclusión victoriosa y sin 
embargo evadir algunas de las reglas 
o principios de la carrera!

Hay poco de ese espíritu en la mayor 
parte de nosotros, pero debemos dárnos 
cuenta de que hasta que no luchemos 
legalmcnte, de acuerdo con las reglas, 
no podremos estar tan confiados como 
lo estuvo Pablo frente a una prueba su­
prema. Pablo pudo estar confiado por­
que él podía decir: “He guardado la 
fe.” En Ia hora de la tribulación que 
ha de venir a todos los hijos de Dios, 
constituye un don precioso saber que 
por medio de la gracia de Cristo hemos 
guardado Ia fe.” Cuán fervorosamen­
te, pues, debemos tratar de aprender 
todo lo que incluye la fe.

UNA CONCIENCIA EXENTA DE 
OFENSA

Nadie necesita permanecer en la ig­
norancia con respecto a las verdades y 
principios involucrados en “la fe que ha 
sido una vez dada a los santos.” Tene­
mos abundantes recursos que añadir a 
nuestros conocimientos si queremos 
aumentad05’ pero asegurémonos de 
que estamos guardando “la fe.” Si una 
persona entra a participar en una ca­
rrera, no puede alegar ignorancia de las 
reglas en caso de que sea eliminada 
por alguna infracción. Cuando alguien 
comparece ante la policía por haber vio­
lado alg°n reglamento de tráfico, el 
excusarse alegando ignorancia es insen­
sato porque nadie debe manejar un 
coche si n° 5onoce las reglas de tráfico.

Una conciencia culpable no conduce 
a la paZ n^ntal. La mayor parte de 
las personas conocen por experiencia 
que esto es plenamente cierto. Cuán 
importante es, pues, en las difíciles ex­
periencias que deberemos afrontar, que 
estemos seguros de que nos hallamos 
en buenas relaciones, tanto con Dios 
como con el, hombre. Esto es lo que 
Pablo intento hacer. Al relatar su rela­
ción con Félix el gobernador, él dijo: 
“Y por esto, procuro yo tener siempre 
conciencia sin remordimiento acerca de 
Dios y acerca de los hombres.” (Hech- 
24: 16.) Por lo tanto el apóstol pudo 
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hacer frente a toda emergencia personal 
con gran seguridad. No nos admiremos 
de que hubiera podido escribir, aun 
mientras esperaba la ejecución: “He 
acabado la carrera, he guardado la fe. 
Por lo demás, me está guardada la co­
rona de justicia.” ¡Qué confianza ma­
ravillosa, qué paz suprema se mani­
fiesta en estas palabras! Seguramente 
es ésta la posición que debe tratar de 
obtener todo miembro de la iglesia re­
manente. Nos recuerda esto la sierva 
del Señor al relatar las escenas finales 
del gran conflicto entre Cristo y Sata­
nás. Notad los siguientes llamamien­
tos:

“Vivimos en el período más solemne 
de la historia de este mundo. La suerte 
de las innumerables multitudes que 
pueblan la tierra está por decidirse. 
Tanto nuestra dicha futura como la 
salvación de otras almas dependen de 
nuestra conducta actual.”—“El Con­
flicto de los Siglos,” pág. 659.

“Si Jacob no se hubiese primeramen­
te arrepentido del pecado que cometió 
adueñándose fraudulentamente del de­

recho de primogenitura, Dios no habría 
escuchado su oración ni le hubiese sal­
vado la vida misericordiosamente. Así 
en el tiempo de angustia, si el pueblo 
de Dios guardase pecados aún incon­
fesos cuando estén atormentados por el 
temor y la angustia, serían aniquilados; 
la desesperación acabaría con su fe y no 
podrían tener confianza para rogar a 
Dios que los (librase. Pero por muy 
profundo que sea el sentimiento que 
tienen de su indignidad, no tienen cul­
pas escondidas que revelar. Sus peca­
dos han sido examinados y borrados en 
el juicio; y no pueden recordarlos.”— 
Id., pág. 678.

“Cristo declaró al hablar de sí mis­
mo: ‘Viene el príncipe del mundo, y 
él nada tiene en mí.’ Satanás no pudo 
encontrar nada en el Hijo de Dios que 
le permitiese ganar la victoria. Cristo 
guardó los mandamientos de su Padre 
y no hubo en él ningún pecado de que 
Satanás pudiese sacar ventaja. Esta es 
la condición en que deben encontrarse 
los que han de poder subsistir en el 
tiempo de angustia.”—Id., pág. 681.

PAZ MERCED A LA OBEDIENCIA

El salmista declaró: “Mucha paz tie­
nen los que aman tu ley; y no hay 
para ellos tropiezo.” (Sal. 119: 165.) 
La obediencia es la fuente tanto de la 
paz como de la confianza. Mientras 
estaba delante del rey Agripa, Pablo 
declaró: “No fui rebelde a la visión 
celestial.” Nuevamente encontramos 
que era la conciencia de Pablo de que 
había seguido plenamente la instruc­
ción divina lo que ,1o hizo tan intrépido 
ante reyes y gobernantes. Ojalá que 
nosotros nos aseguremos de que tene­
mos tal confianza en nuestros días.

Pablo guardó la fe que le fué entre­
gada por Jesús. No era otra que “la 
fe de Jesús,” la que distingue al pueblo 
de Dios en los últimos días. Ojalá ten­
gamos conciencia de que nosotros tam­
bién estamos guardando la fe de Jesús, 
que estamos siguiendo plenamente las 
normas y principios que Cristo enunció 
y ejemplificó, los que de una manera 
particular han de ser vistos en la vida 
de los que lo estén esperando cuando 
vuelva.

ó/ Espíritu de ^Verdad
•pL ESPIRITU de wrdad cs el Es-

, Plr,tu.'je Vida; el Espiritu ilunu- 
nador, santiheador y fortalecedor que 
nos da el entendimiento o la compren­
sión de los puntos espirituales. El após­
tol Juan nos dice en el capítulo 1 de su 
Evangelio, en los versículos 1 al 4= “En 
el principio era el Verbo y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era Dios. Este 
era en el principio con Dios. Todas las 
cosas por el fueron hechas; y sin «1 
nada de lo que es hecho, fué hecho. En 
él estaba la vida, v • j li luy de los hombres.” Y U Vlda

El Espíritu de verdad se encarnó 
para que pudiera ser entendido por los 
hombres y para hacerse más accesible a 
ellos en su condición física y caída. 
Cristo vino al mundo con el propósito 
de dar vida, no solamente vida física, 
sino la vida abundante que es impar­
tida por el Espíritu de verdad. “Yo he 
venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia.” (Juan 
10: 10.)

La encarnación del Espíritu de ver­
dad en el mundo trae luz y vida a los

Por L. D. Minner

que lo reciben. “Mas a todos los que 
le recibieron, dióles potestad de ser he­
chos hijos de Dios, a los que creen en 
su nombre.” (Juan 1: 12.) “Yo, la luz, 
he venido al mundo, para que todo 
aquel que cree en mí, no permanezca 
en tinieblas.” (Juan 12: 46.)

La vida de santidad que concede el 
Espíritu de verdad nos es comunicada 
por medio de las palabras escritas de 
Cristo, según lo que encontramos en 
Juan 17: 17: “Santifícalos en tu ver­
dad: tu palabra es verdad.”

El testimonio que él presenta en fa­
vor de la verdad en su vida y por me­
dio de sus palabras tiene un poder re­
generador. En Juan 18:37 leemos: 
“Yo para esto he nacido, y para esto 
he venido al mundo, para dar testimo­
nio a la verdad. Todo aquel que es 
de la verdad, oye mi voz.”

A fin de recibir el Espíritu de ver­
dad como nuestro guía, debemos colo­
carnos en la debida relación con Cristo. 
Mas cada uno en su orden: Cristo las 

primicias; luego los que son de Cristo, 
en su venida.” (1 Cor. 15:23.) Cuan­
do le damos a Cristo el lugar debido y 
completo en el corazón y en la vida, 
entonces podemos reclamar el cumpli­
miento de la promesa de ayuda divina. 
Dios cumplirá en nuestro favor la pro­
mesa de darnos revelaciones ilumina­
doras cuando lo necesitemos. En Mateo 
10: 19, 20 leemos: “Mas cuando os en­
tregaren, no os apuréis por cómo o qué 
hablaréis; porque en aquella hora os 
será dado qué habéis de hablar. Por­
que no sois vosotros los que habláis, 
sino el Espíritu de vuestro Padre que 
habla en vosotros.”

Dios se nos revelará y se comunicará 
con nosotros de diversas maneras. El 
propósito de estas iluminaciones espi­
rituales es la propagación de la verdad 
por medio de los que reciben la visión. 
En Mateo 10: 27 encontramos esta de­
claración: “Lo que os digo en tinieblas, 



4 LA REVISTA ADVENTISTA

decidlo en la luz; y lo que oís al oído 
predicadlo desde los terrados.”

El apóstol Pablo nos dice cómo reci­
bió él las visiones de Dios y el propó­
sito de las mismas. Lo hallamos en 
Efesios 3: 3-6: “A saber, que por re­
velación me fué declarado el misterio 
como antes he escrito en breve; leyen­
do lo cual podéis entender cuál sea mi 
inteligencia en el misterio de Cristo; 
el cual misterio en los otros Siglos no 
se dió a conocer a los hijos de los hom­
bres como ahora es revelado a sus san­
tos apóstoles y profetas en el Espíritu: 
que los gentiles sean juntamente here­
deros, e incorporados, y consortes de su 
promesa en Cristo por el evangelio.”

Aquellos a quienes Dios ha escogido 
como instrumentos especiales están bajo 
una solemne responsabilidad. “Tú pues, 
hijo del hombre, yo te he puesto por 
atalaya a la casa de Israel, y oirás la 
palabra de mi boca, y los apercibirás 
de mi parte. ... Y si tú avisares al 
impío de su camino para que de él se 
apartare, y él no se apartare de su ca­
mino, por su pecado morirá él, y tú 
libraste tu vida.” “Cada uno según el 
don que ha recibido, adminístrelo a 
los otros, como buenos dispensadores 
de las diferentes gracias de Dios. Si 
alguno habla, hable conforme a las pa­
labras de Dios; si alguno ministra, mi­
nistre conforme a la virtud que Dios 
suministra: para que en todas cosas sea 
Dios glorificado por Jesucristo, al cual 
es gloria e imperio para siempre ja­
más.” (1 Ped. 4: 10, 11.)

Cuando todos cooperen de acuerdo 
con sus dones y habilidades, podemos 
estar seguros de que la obra de Dios 
prosperará y crecerá. “Así que, ni el 
que planta es algo, ni el que riega; 
sino Dios, que da el crecimiento.” (1 
Cor. 3: 7.)

El pueblo de Dios, cuando es ilumi­
nado por el Espíritu de verdad, puede 
entender el futuro y estar tranquilo, y 
no está en tinieblas y lleno de temor, 
como los que no recibieron el Espíritu 
de verdad. “Pero cuando viniere aquel 
Espíritu de verdad, él os guiará a toda 
verdad; porque no hablará de sí mismo, 
sino que hablará todo lo que oyere, y 
os hará saber las cosas que han de ve­
nir.” (Juan 16: 13.)

Cuando el apóstol Pablo comenzó su 
largo viaje hacia Jcrusalén, fué amones­
tado por el Espíritu con respecto a las 
pruebas futuras que lo esperaban, pero 
su amor y devoción a la verdad de 
Dios lo indujeron a seguir sin vacila­
ción. Se hallaba feliz y contento mien­
tras atravesaba el último trecho de la 
vida. “Y ahora, he aquí, ligado yo en 

espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo 
que allá me ha de acontecer: mas de 
ninguna cosa hago caso, ni estimo mi 
vida preciosa para mí mismo; solamen­
te que acabe mi carrera con gozo, y el 
ministerio que recibí del Señor Jesús, 
para dar testimonio del evangelio de la 
gracia de Dios.” (Hech. 20: 22, 24.) 
El velo que cubre el corazón del in­
crédulo es quitado de la persona que 
se familiariza con el Espíritu de verdad, 
que es accesible a los que están dispues­
tos a buscar la gloria del Señor. “Por 
tanto, nosotros todos, mirando a cara 
descubierta como en un espejo la gloria 
del Señor, somos transformados de glo­
ria en gloria en la misma semejanza,

La Envidia
Por León Gambetta

''/^RUEL es la ira, e impetuoso el 
furor; mas ¿quién parará de­

lante de la envidia?” (Prov. 27: 4.)
La ira y el furor, aunque temibles, 

por regla general son pasajeros. En 
cambio, la envidia es pertinaz, y hasta 
suele ir en aumento.

¿Quién podrá sostenerse ante la en­
vidia? Porque el engaño, la intriga, la 
calumnia, la violencia y aun el crimen, 
son pocos recursos, en boca o mano del 
envidioso, para destruir la carrera, el 
honor, la felicidad y la propia vida del 
hombre o mujer capaz que encuentre 
en su camino.

¡Cuántas carreras tronchadas; cuánta 
honra mancillada; cuántos ideales per­
didos por culpa de la envidia!

La envidia es una confesión de debi­
lidad; la demostración de un carácter 
enfermizo; la falta de sentido común; 
la carencia de altura moral; la viola­
ción del mandamiento: “No codicia­
rás;” en fin, la ausencia de Dios, de ese 
Dios de amor que anhela vivir en el 
hombre.

El que envidia el talento o la suerte 
de los otros, se está mostrando descon­
forme con la suerte o el talento que el 
Creador le ha asignado. En contraste 
con esta actitud, es bueno recordar la 
del apóstol, expresada por él mismo en 
estos términos: “He aprendido a con­
tentarme con lo que tengo.” (Fil. 4:
11.)

La envidia siempre ha sido un mal 
muy funesto. Pero hoy, como nunca, ha 

como por el Espíritu del Señor.” (2 
Cor. 3: 18.)

El Señor está ansioso de quitar las 
tinieblas de todos los hombres de la 
tierra, y llegará el tiempo cuando este 
propósito se realice. En Isaías 25: 7-9 
leemos: “Y deshará en este monte la 
máscara de la cobertura con que están 
cubiertos todos los pueblos, y la cu­
bierta que está extendida sobre todas las 
gentes. Destruirá a la muerte para 
siempre; y enjugará el Señor toda lá­
grima de todos los rostros: y quitará 
la afrenta de su pueblo de toda la tierra: 
porque Jehová lo ha dicho. Y se dirá 
en aquel día: He aquí éste es nuestro 

(Continúa en la página 9) 

llegado a constituir una amenaza para 
la iglesia. Debe ser extirpada completa­
mente. Dios puede y quiere hacerlo en 
el caso de cada uno.

Nadie duda de que la obra del Señor 
ha sufrido mucho retraso a causa de la 
envidia. Y ya que estamos viviendo en 
los albores de la lluvia tardía, la cual 
ha de consumar la obra de Dios en el 
mundo, es muy oportuno recurrir al 
ejemplo de aquellos discípulos que, 
como nosotros, estaban aguardando el 
Espíritu Santo, los cuales “perseveraban 
unánimes en oración y ruego. (Hech.

Estaban unánimes:” libres de egoís­
mo, de envidia. Y sin embargo, algún 
tiempo antes, dos de esos discípulos ha­
bían querido ser más que los otros; y 
por esta razón, “como ¡os diez oyeron 
esto se enojaron de los dos hermanos.” 
(Mat. 20: 24-) Después de la ascensión 
de Cristo, once de ellos, reunidos en 
el célebre aposento, se pidieron perdón 
unos a otros por todas las ofensas que 
se habían causado: arreglaron sus cuen­
tas con Dios, y también con sus herma­
nos. Y de esta manera recibieron “¡a 
virtud del Espíritu Santo.”

Esto es justamente lo que Dios es­
pera hoy de sus hijos. Nuevamente Je­
sús pronuncia sus palabras: “Un man­
damiento nuevo os doy: Que os améis 
unos a otros.” (Juan 13: 34.)

No todos seremos grandes directores; 
no todos seremos escritores, poetas, ora­
dores, doctores o maestros. Pero eso sí, 
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todos podremos llegar a ser nobles, ge­
nerosos, perfectos. Y entonces, ¿por 
qué afligirnos? Un cristiano, al descu­
brir los dones de la iglesia, dirá lleno 
de alegría: “¡Loado sea Dios que le ha 
dado tal aptitud a este hermano, y estas 
otras a aquéllos! ¡Ojalá hubiera más 
predicadores, directores y sabios en 
nuestra iglesia!” Un cristiano orará a 
favor de los hermanos que llevan sobre 
sí las mayores cargas de la obra.

El motivo por que el Señor distribuye 
dones en su iglesia es, según el apóstol, 
el perfeccionamiento de la misma. Un 
miembro solo no puede reunir en sí 
talentos que son propios de la iglesia 
en conjunto. Despreciar o criticar la 
aptitud o actuación de los hermanos 
capaces, significa atentar no sólo contra 
ellos sino contra la iglesia; contra Cris­
to, cabeza de la misma. Significa des­
truir, en vez de edificar; desparramar, 
en vez de recoger. Significa, en fin,

La Grítica
Y LA LLUVIA TARDIA

Por T. B. Westbrook

HABLANDO de las bendiciones que 
se reciben en los congresos anua­

les, la Hna. White dice, en el tomo 6 
de Testimonies, pág.

“El éxito del congreso depende de la 
presencia y poder del Espíritu Santo. 
Todos los que aman la verdad deberían 
orar por el derramamiento del Espí­
ritu Santo. Debemos hacer todo lo que 
esté en nuestro poder para alejar lo que 
pudiese impedir su obra en nosotros. 
El Espíritu no puede ser derramado 
mientras hay discordias y amargura en­
tre los miembros de la iglesia. La en­
vidia, el celo, las malas sospechas y Jas 
calumnias provienen de Satanás, e im­
piden la obra del Espíritu Santo.”

El apóstol Santiago declara que “don­
de hay envidia y contención, allí hay 
perturbación y toda obra perversa. 
(Sant. 3: 16.)

En una carta dirigida por un ex pre­
sidente de la Asociación General a uno 
de nuestros predicadores, decía lo si­
guiente: “El criticarse uno a otro ha 
llegado a ser cosa general entre los ad­
ventistas del séptimo día. Es un terri­
ble azote que nos aqueja a todos. . . . 

imitar la actitud de los fariseos, vivida­
mente descripta por Jesús en aquellas 
palabras: “¡Jerusalén, Jerusalén, que 
matas a los profetas!”

¡Oh si abandonáramos semejante 
mal! ¡Cuánta paz sentiríamos enton­
ces! ¡Cuánto acercaríamos el reino de 
Cristo! Y hay un remedio para extir­
par la envidia: la conversión. Arrepen­
timos de ella; confesarla a nuestro Pa­
dre; reparar el mal causado por ella; 
pedir a Dios fuerzas para olvidarla; 
cambiar la actitud mental hacia los 
otros, es decir, amarlos en vez de odiar­
los, verlos con buenos ojos, reconocer­
les sus bondades, comprender el bien 
que están realizando. Si así lo hace­
mos, seremos felices y haremos felices 
a los otros. Agradaremos a Dios nues­
tro Padre, y nos prepararemos para vi­
vir una vida de eterna armonía con 
nuestros hermanos en el reino de los 
cielos.

Bien recuerdo el tiempo que he pasado 
tratando de ayudar a los obreros a arre­
glar sus diferencias, y a trabajar en-ar­
monía y amor fraternal. Le aseguro, 
hermano, que esta crítica tan libre y 
destructiva nos afecta seriamente. Está 
privando a los dirigentes elegidos por 
el pueblo, de la confianza que debían 
tener en sus colegas y hermanos para 
llevar adelante la causa de Dios. Está 
privando al ministro del poder de obrar 
eficazmente. Esta costumbre maldita 
está marchitando y debilitando todo lo 
que toca, y ha llegado a ser tan fácil y 
general, que muy pocos en esta causa 
escapan de ella. Cuando yo era mu­
tiladlo no oía nunca, ni en mi hogar, 
ni en la iglesia, una sola palabra de 
crítica concerniente a nuestros ministros 
que venían a la iglesia de X . . . Los 
jóvenes y niños teman el más alto con­
cepto de ellos. Fué entonces cuando 
fui inducido a considerar a vuestro pa­
dre realmente sincero y bueno. Para 
mí, era un hombre de Dios. Así fueron 
también los Hnos. Butler y Farnsworth, 
quienes nos visitaron de Wankon, y te­
níamos la misma estima para los demás 

hermanos y hermanas. Eran los santos 
del Señor.

“¿Pero qué pasa ahora? La crítica 
ha experimentado un terrible cambio. 
Un ministro escapa rara vez a esa arma 
cruel. Hombres destinados a ocupar el 
sagrado oficio de directores espirituales 
son criticados tan libremente por otros 
ministros y sus hijos, como si fuesen los 
más viles servidores de la chacra o el 
taller. Se critica en la mesa, en privado 
y en las calles, sin pensar en las terribles 
consecuencias que a ello siguen. El re­
sultado directo de esta costumbre satá­
nica es la destrucción de la confianza, 
a lo cual sigue la ruina. Como ya he 
declarado, yo no he estado del todo li­
bre de esto, pero aspiro de todo cora­
zón a librarme cabalmente de ello. Es 
una terrible clase de cautiverio, pero 
hay libertad para cada uno que quiera 
luchar. Para empezar, Hno.------, estoy
decidido a ser recto a los ojos de un 
Dios justo y santo. Los días son malos. 
El sol se está poniendo. La obra a la 
cual creo que Dios me ha llamado es 
sagrada, y estoy resuelto a presentarme 
delante de él reconciliado conmigo mis­
mo. Debo vivir con una conciencia li­
bre de ofensa hacia Dios y los hom­
bres.”

En “Thoughts From the Mount of 
Blessing,” pág. 92, en el acápite “Re­
concilíate con tu hermano,” el espíritu 
de profecía dice: “Si hemos defraudado 
de alguna manera o injuriado a nuestro 
hermano, debemos hacer restitución. Si 
hemos dado inconscientemente falso tes­
timonio, si hemos tergiversado sus pa­
labras al repetirlas, si hemos perjudi­
cado su influencia de alguna manera, 
debemos ir a la persona con la cual 
hemos hablado de él y retirar todas las 
injuriosas declaraciones que hemos he­
cho.”

Cuando hablamos del derramamiento 
del Espíritu Santo y de nuestro deseo 
de ver la promesa cumplida, eso signi­
fica que queremos empezar a limpiar el 
camino del Rey todo lo posible, y si 
hemos criticado o injuriado a otros, de­
bemos hacer una sincera confesión se­
gún la gravedad de la transgresión, re­
tirando todas nuestras calumnias; y 
hasta que no lo hagamos, nuestras ora­
ciones no valdrán nada, pues serán 
como una abominación delante de Dios. 
Si esta costumbre vil no puede ser ex­
tirpada de nuestro medio, como obreros 
y pueblo de Dios perderemos nuestras 
almas.

En “Historical Sketches,” pág. 214, 
la Fina. White, ha registrado las ins- 

(Continúa en la página i¡)



T TN LECTOR pregunta: “¿Cómo 
debemos entender 2 Cor. 3: 7, 8?" 

Estos versículos dicen lo siguiente: “Y 
si el ministerio de muerte en la letra 
grabado en piedras, fué con gloria, tan­
to que los hijos de Israel no pudiesen 
poner los ojos en la faz de Moisés a 
causa de la gloria de su rostro, la cual 
había de perecer, ¿cómo no será más 
bien con gloria el ministerio del espí­
ritu?"

Algunos suponen que estos versícu­
los de la Escritura enseñan que en 
Cristo, la ley de Dios ha quedado abo­
lida, que una nueva ley ha substituido 
a los diez mandamientos dados en el 
Sinaí y escritos en dos tablas de piedra. 
Pero el hecho de que el apóstol no en­
señó tal doctrina es tan claro como un 
rayo de sol, leyendo Rom. 8: 1-4:

“Ahora pues, ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo Jesús, 
los que no andan conforme a la carne, 
mas conforme al espíritu. Porque la ley 
del Espíritu de vida en Cristo Jesús 
me ha librado de la ley del pecado y 
de la muerte. Porque lo que era impo­
sible a la ley, por cuanto era débil por 
la carne, Dios enviando a su Hijo en 
semejanza de carne de pecado, y a causa 
del pecado, condenó al pecado en la 
carne; para que la justicia de la ley 
fuese cumplida en nosotros, que no an­
damos conforme a la carne, mas con­
forme al espíritu.”

Obsérvese que 2 Cor. 3:7, 8, no dice 
ni una sola palabra acerca de que la 
ley haya sido anulada, sino que habla 
de la desaparición de la gloria del mi­
nisterio mosaico, simbolizado por el 
resplandor del rostro de Moisés. (Véase 
Ex. 34: 35.)

La Biblia nos habla de dos pactos, 
ambos concernientes a la ley de Dios. 
Los capítulos 19 y 20 de Exodo nos dan 
un relato muy detallado de cómo fué 
hecho lo que se llama a veces el anti­
guo o primer pacto. Y se le llama pri­
mer pacto porque fué el primero en ser 
ratificado por derramamiento de san­
gre.

C. P. Bollman

En la primera parte del capítulo 19 
se nos dice que el Señor indicó a Moi­
sés que relatase a los hijos de Israel 
cómo los había sacado del cautiverio 
de Egipto, y les dijese:

“Ahora pues, si diereis oído a mi voz, 
y guardareis mi pacto, vosotros seréis 
mi especial tesoro sobre todos los pue­
blos; porque mía es toda la tierra. Y 
vosotros seréis mi reino de sacerdotes, 
y gente santa.” (Vers. 5, 6.)

Estos versículos nos dicen que cuando 
Moisés dió al pueblo las palabras del 
Señor, “todo el pueblo respondió a una, 
y dijeron: Todo lo que Jehová ha di­
cho haremos. Y Moisés refirió las pa­
labras del pueblo a Jehová.” (Vers. 8.)

La ley—los diez mandamientos—fué 
entonces promulgada a toda la congre­
gación por el Señor mismo. A conti­
nuación, según se registra en Ex. 24: 
1-3, cuando Moisés hubo repasado cui­
dadosamente toda la ley, no sólo los 
diez mandamientos, “las palabras del 
Señor,” que habían oído, sino también 
“los juicios,” “todo el pueblo respon­
dió a una voz, y dijeron: Ejecutaremos 
todas las palabras que Jehová ha dicho.”

Luego, según se registra más ade­
lante en el mismo capítulo: “Moisés 
escribió todas las palabras de Jehová,” 
y también edificó un altar y ofreció 
holocaustos y sacrificios y ofrendas.

“Y Moisés tomó la mitad de la san­
gre, y púsola en tazones, y esparció la 
otra mitad de la sangre sobre el altar. 
Y tomó el libro de la alianza, y leyó a 
oídos del pueblo, el cual dijo: Haremos 
todas las cosas que Jehová ha dicho y 
obedeceremos. Entonces Moisés tomó 
la sangre, y roció sobre el pueblo, y 
dijo: He aquí la sangre de la alianza 
que Jehová ha hecho con vosotros so­
bre todas estas cosas.”

Por
Notemos las últimas palabras dd 

versículo 8: ‘He aquí la sangre de la 
alianza que Jehová ha hecho con vos­
otros sobre todas estas cosas.”

Estas cosas” no eran el pacto; el 
pacto era el convenio hecho entre el 
Señor y el pueblo. Por su parte Jehová 
se comprometió a ser sú Dios, si ellos 
le obedecían. Y el pueblo por su parte 
se comprometió a obedecer a Dios. Este 
acuerdo fué el pacto antiguo o sinaí- 
tico.

Pero el pueblo había prometido más 
de lo que podía cumplir por sí mismo. 
Y así lo encontramos cayendo en la 
idolatría tan sólo pocos días después, 
haciendo y adorando un becerro de oro. 
Este pacto de las obras no era más 
fuerte que la capacidad del pueblo para 
guardar perfectamente la ley, capacidad 
que no poseía, poder moral del cual no 
estaba provisto por el pacto solemne­
mente ratificado en el Sinaí.

¿Estaban pues sin esperanza los que 
vivían bajo este pacto? ¿Estaban pri­
vados de toda posibilidad de salvación? 
De ninguna manera. Tenían el sistema 
típico, con sus ofrendas por el pecado 
que señalaban a Cristo; también teman 
el pacto de Abrahán, que proveía jus­
tificación Por fe. Como fué escrito 
acerca de Abrahán en Génesis i5; 
“Y creyó a Jehová, y contóselo por jus­
ticia.” (Véase también Sant. 2: 23.)

Y no sólo fué Abrahán justficado y 
salvado por la fe* E1 capítulo once de 
Hebreos, ese grandioso capitulo tan ins­
pirador, nos habla de los millares que 
desde Adán hasta esa época de la rela­
ción del Señor, “por fe ganaron reinos, 
obraron justicia, alcanzaron promesas, 
taparon las bocas de leones, apagaron 
fuegos impetuosos, evitaron filo de cu­
chillo, convalecieron de enfermedades, 
fueron hechos fuertes en batallas, tras­
tornaron campos extraños.

“Las mujeres recibieron sus muertos 
por resurrección; unos fueron estirados, 
no aceptando el rescate, para ganar 
mejor resurrección; otros experimenta­
ron vituperios y azotes; y a más de estoPÁGINA 8 E I 8
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prisiones y cárceles; fueron apedreados, 
aserrados, tentados, muertos a cuchi­
llo; anduvieron de acá para allá cubier­
tos de pieles de ovejas y de cabras, po­
bres, angustiados, maltratados; de los 
cuales el mundo no era digno.”

Todos éstos entraron bajo el mismo 
pacto de fe, creyendo en Aquel que ha­
bía de venir, la simiente de la mujer 
(Gen. 3: 15), el Dios-hombre en el 
cual únicamente hay salvación. (Vease 
Hech. 4: 12.)

Luego, cuando llegamos al tiempo de 
Jeremías, encontramos esta promesa de 
un nuevo pacto—nuevo porque había 
de ser ratificado en el Calvario con la 
sangre de Cristo, más de mil cuatro­
cientos años después de la ratificación 
del pacto sinaítico:
hová, enqiosqcuale*C?cn,dias> d,ce 

la casa de bfihare nT° pac?
Judá: no como en Y V*’ * 
sus padres el a' P cto ^ue hlCe COn 
Para sacarlos de^6 f°mé -SU man° 
que ellos invalida ™ de Egipt°’ 
fui yo un marid °n pact°’ Hen qUe 
,vi: mas éste es elPnra C“°S’ í“ -J 
la casa de I i Pacto <lue bare Con 
días> d¡« Jehová- nSp“& -í aqUe"“ 
entrañas, v ese.¡I ml ,<7 Cn SUS
Y «« VO a ell U en SUS COraZOncs: 
serán ñor i, pOr Dlos’ y cIlos me

Acerca de^c'” 
tol Pablo tesrifi nuevo P-v,°, d apr°s; 
«^Mecido sobre “ Heb' “>

En « pacto X1 ?r°meSa5' 
mesa de Dios o Slnaí, Ia unica pro" 
decía su voz qUe si cl Puebl° de­
mientes, él ser¿ bardaba sus manda- 
d pueblo promer- Dí°s- Por SU 5arte’ 
que Jehová ha H ’l mucho: “Lodo lo

Esta promesa ftí? í 
dos veces, no hecha por lo menos 
nombre de tod° U°a s°la Persona en 
voz unánime de°J pUebl°’ sino P°r 
un grandísiiuo n ' ^dtud, que hizo 
dividuales de c. Uni<:ro de promesas in- 
diencia, o en ln7pbr el pacto de obe- 
de las obras. A', Palabras, el pacto 
cansaba en ]as ’ e antiguo pacto des­
pero el nuevo Pr°ÍT,esas del pueblo, 
promesa de DiOs?aCto descansa en la 
Cristo es el mc’i ^ aS1 PabI° dice que 
pacto, el cual halad°r dc <un mcíor 
mejores promecQ?»S’do formado sobre

Dios puede ha ^eb- 6-) 
prometido hacer todo Io qUC ba 
líos que de hecho0 Ca<ía unO de aqUe‘ 
la relación del pa. y en verdad accPta 
dial aceptación dc^ C°n él P°r la cor' 
nuevo pacto, que . Condiaones del 
Pleta entrega al SefiA?8??, en la com- 
‘ad Pata hfír ’u±iadTnd01e

propia obra en el co­

razón y la vida de aquel que cree en 
Jesús. Y no sólo puede Dios hacerlo, 
sino que lo hace.

Este es el pacto que en el sistema 
cristiano reemplaza al pacto sinaítico. 
En cada uno de los pactos, los que 
quieren ser sus beneficiarios están obli­
gados a guardar la ley moral de Dios; 
pero bajo el pacto del Sinaí la promesa 
es hecha por seres humanos irregenera­
dos, que no tienen poder de hacer lo 
que prometen; bajo el nuevo pacto 
Dios hace la promesa, y él puede cum-

Sugestiones
Por Moisés

ESTABA de pie, frente a la obscu­
ridad de una noche densa. Las 

nubes que dejaban caer una lenta y 
menuda lluvia hacían todavía más obs­
cura aquella noche de verano. Estaba 
de pie en el umbral de la puerta de 
una casa en un villorio situado en las 
faldas de una montaña. Esperaba la 
hora de una reunión de estudio. Re­
pentinamente, no lejos de donde me 
hallaba aparecieron de entre las encru­
cijadas de las tortuosas calles y de en­
tre los escasos árboles que había, una 
luz, y otra luz, y más luces. Esparci­
das, brillaban entre las densas tinieblas. 
Varios se alumbraban a veces con una 
misma luz. Ella les alumbraba en el 
camino. No tropezaban a pesar de lo 
barroso y resbaladizo del camino. Fue­
ron acercándose las luces más y más. 
Cuanto más se unían, tanto más claro 
era el sendero.

Por fin estábamos todos reunidos en 
una pequeña sala. El recinto estaba 
bien alumbrado por las luces que vi­
nieron por los caminos. Ahora todas 
las luces daban una claridad muy nota­
ble. Y entonces abrí las páginas de la 
Biblia, para estudiar la Palabra con 
aquellas almas.

Y mientras estudiaba las Santas Es­
crituras mirando aquellas luces que ful­
guraban, pensé en aquel texto que dice: 
“Vosotros sois la luz del mundo.” 
¡Cuánta razón tenía Jesús! Y cuán 
evidente me pareció también aquel otro 
texto tan conocido que dice: “Lám­
para es a mis pies tu palabra y lumbrera 
a mi camino.” Y pensé: ¡Oh, si mi 
vida fuera una luz que alumbrara en 
la obscuridad de este mundo de pecado! 
¡Y quién diera que la iglesia brillara 
con una luz clara y abundante en este 

plir todo lo que ha prometido; porque 
por su Espíritu Santo puede escribir su 
ley en el corazón del creyente, y así 
habilitarlo para guardarla.

Esta experiencia está descrita de esta 
manera por el apóstol Pablo en Gál. 
2: 20:

“Con Cristo estoy juntamente cruci­
ficado, y vivo, no ya yo, mas vive Cris­
to en mí: y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, 
el cual me amó, y se entregó a sí mis­
mo por mí.”

de la noche
Tenorio B.

mundo de pecado! ¡Cuánto poder ten­
dría nuestra vida si pudiéramos vivir 
esa otra verdad maravillosa que dice: 
“Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para, que vean vuestras 
obras buenas, y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos!”

En otro lugar, en un puerto, salí 
en la noche para contemplar el océano 
vestido del nocturno manto de las ti­
nieblas. No muy lejos de la orilla bri­
llaba un faro. Pero su luz era intermi­
tente; no era constante. Brillaba y se 
apagaba. Y volvía a brillar, para luego 
apagarse. Y entonces pensé: ¡cuántas 
vidas cristianas son así! No son cons­
tantes. Brillan y se apagan.

En cambio, más a lo lejos, en las al­
turas, más allá de la noche, estaban las 
estrellas que brillaban en su eterno 
centelleo. Entonces recordé aquel texto 
que dice: “Y los entendidos resplande­
cerán como el resplandor del firma­
mento; y los que enseñan a justicia la 
multitud, como las estrellas a perpetua 
eternidad.” Y anhelé en mi alma que 
mi vida sea una luz que brille como 
las estrellas a perpetua eternidad.

Dios ha llamado a su iglesia en este 
tiempo, como llamó al antiguo Israel, 
para que se destaque como luz en la 
tierra. Por la poderosa hacha de la 
verdad—los mensajes de los ángeles 
primero, segundo y tercero—la ha se­
parado de las iglesias del mundo para 
colocarla en sagrada proximidad a sí 
mismo. La ha hecho depositaría de 
su ley, y le ha confiado las grandes ver­
dades de la profecía para este tiempo. 
—"Testimonios Selectos,” tomo 4, pág. 
114.



Texto de TMelancton
J"\ETRAS de la figura agitada de 
- > Lotero, se encontraba la figura 
serena de Melancton; y mientras aquél 
apelaba con el mensaje de la Reforma 
a las multitudes, éste otro, por su mo­
deración y erudición, conquistaba a los 
sabios. Afortunadamente para el mo­
vimiento de la Reforma, Lutero y Me­
lancton se entendieron perfectamente. 
Lutero reconoce con gratitud cuánto le 
debía personalmente a su amigo, mien­
tras éste hace lo propio con respecto al 
autor de las tesis famosas de Witten- 
berg. Fué Melancton quien, pleno de 
emoción, vino a hablarle a Lutero de 
su nuevo descubrimiento. Era que la 
palabra de la Biblia traducida antaño 
por penitencia, en realidad significaba: 
arrepentimiento, cambio del corazón. 
Y bien: Melancton murió “el 19 de 
abril de 1560 a las siete y cuarto,” se­
gún reza la inscripción de la vieja casa 
de Wittenberg. Ese día Melancton se 
hizo leer su texto favorito, el texto de 
la Biblia que más lo había sostenido y 
alentado, el texto que más lo sostuvo 
cuando Lutero desapareció del escena­
rio terreno, para continuar en la causa, 
el texto que la misma noche precedente 
se le había antojado verlo escrito en-lla­
mas de fuego delantp de sus ojos, el 
texto con el cual a menudo soñaba, el 
texto que tenía en los labios al desper­
tar, el texto que hoy puede darnos es­
tímulo. Habían pasado diez y seis si­
glos desde que Pablo lo escribiera en su 
carta a los romanos: “Si Dios es por 
nosotros, ¿quién será contra nosotros?”

*****
Justamente un siglo más tarde, Juan 

Bunyan, el famoso autor de “El Pere­
grino,” se encontró frente a una grave 
crisis en su vida. Su fe parecía perdér­
sele. No podía dejar de pensar en 
cuántos cristianos ardientes habían ido 
paulatinamente enfriándose en su fe.

PÁGINA OCHO

Escogido

Las dudas le asaltaron por todas partes. 
El dice: “Recuerdo que mientras estaba 
muy triste, sentado en casa de un ve­
cino, de pronto me vinieron a la mente 
las palabras: “¿Y qué diremos a esto? 
Si Dios es por nosotros, ¿quién será 
contra nosotros?” Lo que Melancton le 
contestó a la muerte cuando ésta golpeó 
a las puertas de su estudio, Bunyan le 
contestó a la vida cuando ésta trató de 
minarle la fe.

*****
Otra vez corren dos siglos y el esce­

nario cambia. Wilberforce estaba lu­
chando contra la potencia de todos los 
intereses económicos de su día para 
destruir el sistema* de la esclavitud. 
Mientras tanto moría en Inglaterra 
Juan Wesley. En su lecho de muerte 
se acordó de Wilberforce en su lucha 
heroica y le envió la siguiente misiva: 
“Mi querido señor: Si no fuera que el 
poder divino lo ha alzado a Vd. cual 
Anastasio, contra el mundo, no sé cómo 
podría Vd. seguir en su gloriosa em­
presa de oposición a esa villanía execra­
ble, que es el escándalo de la religión de 
Inglaterra y de la naturaleza humana. 
Si no fuera que Dios lo ha levantado 
para esto mismo, Vd. se agotaría por la 
oposición de los hombres y de los de­
monios. Pero, si Dios es por nosotros, 
¿quién será contra nosotros? ¿Acaso 
serán todos ellos juntos más fuertes que 
él? ¡Siga adelante en el nombre de 
Dios!”

Poco después quiso hablar el vene­
rable anciano Wesley; pero ya no pudo 
hacerlo con la facilidad acostumbrada, 
y reuniendo todas sus fuerzas exclamó 
en alta voz las palabras que dejó cual 

legado a la posteridad: “Lo mejor de 
todo es que Dios está con nosotros.” 
¡Dios con nosotros! ¿Quién será con­
tra nosotros ?

*****
Boreham, a quien hemos seguido en 

las líneas generales de este artículo, nos 
dice que este texto nos presenta un estu­
dio fascinante de los pros y los contras 
de la vida. Las cosas que están con nos­
otros, que luchan por el bien, están 
organizadas a tal punto, que “las estre­
llas en sus órbitas combaten a nuestro 
favor,” al decir de Débora. Las cosas 
que están contra nosotros también están 
organizadas. Pero su potencia es apa­
rente. Parecen ser fuerzas invencibles; 
la realidad es otra. Elias vió los ejérci­
tos rodearlo para capturarlo. Se encon­
traba sólo con un joven criado, que ate­
morizado preguntó: “Y ahora, ¿qué 
haremos?” Pero Elias, el hombre de la 
visión profunda, le dijo: “Abre tus ojos 
y mira a los cielos, y verás que los que 
luchan por nosotros son más y más 
fuertes que l°s que luchan contra nos­
otros. ¡Entre los que luchan por nos­
otros está Dios! Y si Dios es por nos­
otros, ¿quién será contra nosotros?

*****
No es ésta una palabra de fe que 

necesitamos en esta hora de abatimien­
to? Este texto del siglo I que animó a 
Melancton en el siglo XVI, y orientó a 
Bunyan en el siglo XVII, y expresó 
el sentimiento de Wesley en el siglo 
XVIII, ¿no es el que necesitamos de 
nuevo en el siglo XX?

Los enemigos de Dios podrán multi­
plicarse, y parecer más fuertes que la 
muerte y que el amor. Pero, si Dios 
está con nosotros, ¿quién será contra 
nosotros?

Dícese que en un momento difícil de 
la guerra de los Estados Unidos, al­
guien se acercó a Lincoln para decirle:



“Ah, señor Presidente: yo quisiera es­
tar seguro de que Dios está de nuestra 
parte.” “Bueno—contestó Lincoln;—eso 
en realidad no me preocupa. Lo que 
me preocupa es estar seguro de que 
yo estoy de parte de Dios.”

Y esto es lo que realmente importa. 
No pretendamos traer a Dios a nues­
tro partido, y tratar de forzar a Dios 
para que bendiga nuestros esfuer­
zos, nuestras luchas y nuestras causas, 
sino que nosotros nos coloquemos del 
lado de Dios. Si así lo hacemos, nada 
ni nadie nos dañará ni en este mundo 
ni en el otro. “Si Dios está con nos­
otros, ¿quién será contra nosotros?”

¿Estás tú con Dios? No temas y re­
cuerda el texto de Melancton, que aún 
hoy está escrito en latín sobre la puerta 
del estudio del genial reformador en la 
vieja casa de Wittenberg.

El Espíritu de verdad
(Viene de la página 4)

Dios, le hemos,esperado, y nos salvará: 
éste es Jehová a quien hemos esperado, 
nos gozaremos y nos alegraremos en 
su salud.”

El Espíritu de Dios está hablando a 
todo corazón honrado. Desea guiarnos 
a la Verdad y prepararnos para el reino 
venidero que,pronto ha de establecerse. 
“Bien que os dará el Sen°r Pan , 
congoja y agua de angustia, con to 
tus enseñadores nunca más te serán 
quitados, sino que tus ojos verán tus 
enseñadores. Entonces tus oídos oiran 
a tus espaldas palabra que d’ga: Es}e 
es el camino, andad por ¿p y no echéis 
a la mano derecha, ni tamp0^0 torzais 
a la mano izquierda.” (¡sa 30: 20, 21.) 
‘‘¡Voz de tus atalayas! alzarán la voz, 
juntamente darán voces de júbilo; por­
que ojo a ojo verán quc Tehová vuelve 
a traer a Sión.” (Isa\2.8.)

Quiera el Señor apresurar el tiempo 
en que la armonía presentada en este 
versículo llegue a * una realidad. 
Quiera el Señor terminar pr°nt0 .eja 
obra de grabador qUc ¿1 ba prometido 
hacer en estos pobres coraZOnes nues­
tros. He aquí yo bafé su escul­
tura, dice Jehová de lOs ejércitos, y qui­
tare el pecado de la t¡CrJra en un día. 
En aquel día, dice Jehová de los ejérci­
tos, cada uno de vosotros llamará a su 
compañero debajo de lo vid y debajo 
de la higuera.” (Zac Jo.)

□ • y,
----- !•

De mas estima es la buena fama 
que las muchas riqueZas- y la buena 
gracia más que la plata ’y el oro.”— 
Salomón.

LA REVISTA ADVENTISTA

T TNA JOVEN, obscura artista, pobre 
en el concepto del mundo, pero 

rica en fe para con Dios, concibió la 
ejecución de un cuadro que algún día 
debía realizar. Era su esperanza que 
ese cuadro no solamente llegara a ser 
su obra maestra, la prueba de su ha­
bilidad artística, sino que también ex­
presara sus más íntimos anhelos y su 
experiencia espiritual.

Mientras esta artista trabajaba día 
tras día frente a su caballete, el cuadro 
mental de su obra maestra llegó a ser 
más vivido; en su mente las figuras 
cobraron formas, con agolpamientos y 
coloridos armoniosos. Entonces empe­
zaron a aparecer bocetos sobre el papel, 
y el sueño de la artista fué delineado 
luego ampliamente sobre la tela. Pasó 
el tiempo; los meses se sumaban y se 
hacían años. Lentamente el cuadro era 
trabajado; con cuidado se añadía todo 
detalle del mismo. Con cada pincelada 
la artista sentía que estaba logrando 
una gran obra. Seguramente llegaría á 
ser su obra maestra, el resumen de todo 
lo que ella consideraba bueno en su 
vida.

Por fin terminó el cuadro, y después 
de los últimos retoques fué colocado en 
un musco donde todo el mundo podía 
verlo. Mientras la misma artista junta­
mente con otros miraba la tela, su co­
razón se regocijaba de gozo ante las 
palabras de alabanza y encomio que 
oía.

La fama de aquel cuadro se esparció. 
Los críticos reconocieron su valor, y 
decidieron que la obra se exhibiese en la 
Galería de Arte Nacional. Gozosa aun­
que humildemente la artista dió su con­
sentimiento. En el nuevo lugar de ex­
hibición era observada por millares de 
personas, y estimada no solamente por 
su valor artístico, sino por la hermo­
sura espiritual y la profundidad de ca-

CUADRO
Por

Evelyn F. Mitchell★
rácter reflejados en los rostros de la 
tela.

Pero una artista rival, chasqueada 
por la pobre recepción que se acordara 
a su propia exhibición, sintió celos de 
estas alabanzas. No se atrevía a des­
truir la tela de su rival, pero podía cam­
biar la hermosura del cuadro. Podía 
alterar los finos caracteres de los ros­
tros, y pintar sobre los mismos las ca­
racterísticas mundanas que ella, la ar­
tista celosa, conocía tan bien: la astucia, 
la sofisticación, el materialismo.

Y se le presentó la oportunidad. Por 
casualidad, la artista desilusionada te­
nía acceso a la obra de arte de noche, 
y trabajando rápidamente pero en for­
ma segura, hizo los cambios que su 
envidia le sugirió. Entonces devolvió 
el cuadro a su lugar, y habiendo subs­
tituido además las luces de tono redu­
cido que habitualmente lo iluminaban, 
se regocijaba en los resultados de su 
esfuerzo.

Más tarde, la creadora de la obra de 
arte regresó a la gran galería. Quedó 
conmovida cuando miró la obra de 
sus manos. No solamente se dió cuenta 
del cambio de las luces; sino que con 
consternación vió que los finos rasgos 
de carácter habían sido borrados de to­
dos los rostros de la tela, y que el cua­
dro ya no tenía los profundos valores 
que en él había puesto.

A semejanza de esta artista, los hom­
bres pintan cuadros en las vidas de 
aquellas personas sobre quienes ejercen 
su influencia. Los ministros del evan­
gelio sobre sus congregaciones, los 
maestros sobre sus alumnos, los padres 
sobre sus hijos, los jóvenes sobre sus 
compañeros.

Una joven madre anhelaba producir 
obras maestras en la vida de sus dos 
hijos, y lloraba por ello; no tanto obras 
maestras en lo que se refiere a la her­
mosura física o a la agudeza intelec­
tual, sino en lo referente a las califica­
ciones para el servicio de Dios. Con

(Continúa en la página 11)
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Tratamientos Hidroterápicos
PARA DOLORES, TRAUMATISMOS E INFECCIONES LOCALES

CUANDO echamos una mirada re­
trospectiva a los días de nuestra 

niñez, cuando éramos irresponsables y 
de juicio deficiente, no? maravillamos 
de cómo hemos llegado a la edad adul­
ta. Todas las peripecias y accidentes 
por los cuales pasamos: tobillos dislo­
cados, magulladuras, infecciones, dedos 
recalcados, marcan nuestro paso por la 
niñez. Afortunadamente el muchacho 
o la niña cuya madre sabe algo acerca 
del empleo sencillo del agua caliente y 
fría en los tratamientos de estos peque­
ños accidentes puede hacer mucho. Sí, 
el uso inteligente de una cosa tan sen­
cilla como el agua caliente y fría, hará 
mucho para acelerar el restablecimiento 
de estas dolencias locales.

¿Pero qué virtud hay en el agua 
fría y caliente que la hace tan eficaz en 
el tratamiento de estas emergencias me­
nores de todos los días? En primer lu­
gar, el agua caliente produce la dilata­
ción de los vasos sanguíneos y aumenta 
grandemente la afluencia de sangre. Al 
mismo tiempo atrae una gran cantidad 
de glóbulos blancos a la parte donde se 
aplica el tratamiento y estimula la acti­
vidad para luchar contra las infecciones 
locales. Aumenta la actividad celular 
en los tejidos y acelera el proceso de 
sanamicnto de los traumatismos. El 
agua fría, por otra parte, produce una 
contracción primaria de los vasos san­
guíneos, pero ésta es pronto seguida por 
una dilatación secundaria. Las aplica­
ciones cortas de agua fría también au­
mentan la actividad celular y aceleran 
el proceso de reparación. Cuando se 
aplica alternativamente agua fría y ca­
liente, la dilatación y contracción re­
sultante de los vasos sanguíneos es el 
mejor estimulante conocido para la cir­
culación local. Estos efectos son in-

★
Por el Dr, Fred B. Moor

★
mensamente útiles para aliviar el dolor, 
sanar los daños locales y vencer las in­
fecciones.

Una de las condiciones más doloro- 
sas de las cuales puede sufrir el ser 
humano es la pleuresía, inflamación de 
la membrana pleural, que cubre los 
pulmones y forra las partes interiores 
del pecho. Frecuentemente es produ­
cida por la tuberculosis, y el paciente 
que sufre de esta enfermedad, debe por 
lo tanto, ser cuidadosamente exami­
nado. El alivio del dolor pleural es 
habitualmente sencillo, y puede ser ob­
tenido por uno o los dos procedimientos 
enunciados. Puede ser considerable­
mente aliviado colocando sobre el cos­
tado dolorido del tórax, desde la espina 
dorsal hasta el esternón, tiras de tela 
adhesiva. Sin embargo, el remedio más 
eficaz es el calor, el calor sencillo que 
puede ser provisto por los fomentos.

Consideremos ahora el tratamiento 
de una sencilla contusión o magulla­
dura. Tan pronto como se produce, la 
parte afectada debe sumergirse en agua 
fría durante treinta o cuarenta minutos. 
El propósito de esto es limitar la pe­
queña sangría interna de los tejidos y 
retardar la inflamación. Tres o cuatro 
horas después de este primer tratamien­
to frío, el baño alternado frío y calien­
te, puede usarse de la siguiente manera:

i. Conseguid dos recipientes de ta­
maño suficiente como para sumergir en 
forma completa la parte que ha de ser 
tratada.

2. Colocad en uno de ellos agua tan 
caliente como pueda soportar la piel. 
El otro recipiente debe llenarse de agua 
helada. Si hay una herida abierta, debe 
añadirse en cada uno de estos recipien­
tes media cucharada de lisol.

3. Ahora colocad a la vista un reloj, 
y comenzad el tratamiento.

4. Primeramente, colocad la parte 
afectada en el agua caliente durante 
cuatro minutos.

5. Luego, quitadla del agua caliente 
y colocadla en el agua fría de 45 se­
gundos a un minuto.

6. Haced cinco o seis aplicaciones de 
agua caliente y fría. Muchos abogan 
por concluir con el agua fría, pero al­
gunos prefieren concluir con la caliente.

7. En algunas contusiones graves, y 
siempre en casos de infecciones, con­
vendría aplicar a la parte afectada una 
compresa bien empapada en sal de 
Epsom.

8. El tratamiento caliente y frío es a 
menudo repetido cada tres horas desde 
las seis de la mañana hasta las nueve de 
la noche, pero en los casos de infección 
rrrove es continuado con intervalos de 
S horas día y noche:

Estos misrn°s principios se aplican 
en el tratamiento de las torceduras o 
dislocaciones. Inmediatamente después 
del accidente, la parte afectada debe su­
mergirse en agua fría durante treinta 
o cuarenta minutos para limitar la san­
gría local que se hace dentro de los te­
jidos y para prevenir la inflamación. Es 
mejor en los casos de una dislocación 
grave consultar al médico, ya que una 
torcedura de esta naturaleza puede re­
sultar tan grave como una fractura. 
Tanto en las dislocaciones graves como 
en las fracturas, el médico puede ver 
necesario inmovilizar el miembro afec­

PÁGINA DIEZ
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tado, o por lo menos rodearlo de tela 
^adhesiva. Si no se hace esto, la parte 
afectada debe recibir descanso, some­
tiéndola a un baño alternado.

En el tratamiento de las infecciones 
locales pueden observarse los más dra­
máticos resultados. Algunas de estas 
infecciones son lo suficientemente se­
rias como para invadir el torrente cir­
culatorio. Deben ser tratadas enérgica­
mente desde el principio. Nuevamente 
en este caso el baño alternado, con com­
presas de sal de Epsom entre los trata­
mientos, es el método de elección. Pue­
de ser dado cada tres horas de día y 
de noche, hasta que la enfermedad sea 
dominada. Es también aconsejable, en 
los casos de infección grave, llamar al 
médico. Aun con el empleo del baño 
alternado, la infección puede exigir una 
operación para hacer drenar Ia Parte 
afectada. Si se necesita tal procedi­
miento quirúrgico, debe ser seguido 
por el baño alternado repetido tres o 
cuatro veces por día. En las infecciones 
producidas en la superficie del tronco, 
no puede utilizarse el baño de sumer­
sión, pero pueden aplicarse fomenta­
ciones calientes alternadas con aplica­
ciones locales de hielo, con l°s mismos 
intervalos del baño alternado.

Hay muchos otros casos de trauma 
tismos locales que no pueden ser e^tu 
diados aquí por falta de espacl0,_ os 
métodos descritos para aplicar anOS Y 
fomentos pueden fácilmente a aPtarsc 
a otras condiciones. Si se usan con a 
bilidad y buen juicio, los tratamientos 
de agua fría y caliente son U 1 
al tratar los dolores, las infecciones - 
traumatismos locales.

i

Una rectificac*ón
tnr Splcer’ EN EL artículo del p^1“ u RE- 

aparecido en el No. i® . j0 “Los 
vista Adventista, pág. 5, apa- 
escritos del espíritu de pí°te ¿ Hna. 
reció entre la lista de obras esta 
White publicadas en castellan0 
dicación: viJa y el

“2. Como Desarrollar Ia Ministerio 
Carácter (selecciones de . . (Tra­
je Curación”), pero debe deC‘ ’ ctified 
ducción de la obra “The
Life”)

“En Dios solamente está acallada 
mi alma: de él viene mi salud- El so­
lamente es mi fuerte, v mi salud; es 
mi refugio, no resbalaré much°- • • . 
Alma mía, en Dios solamente reposa; 
porque de él es mi esperanza”—¿d- 
62: i, 2, 5.

Un cuadro
(Viene de la página g) 

todo fervor buscó la ayuda divina en la 
realización de su tarea.

En el hogar, donde se mezclan la dis­
ciplina y el amor; en la escuela, donde 
las pequeñas mentes son desarrolladas; 
en la escuela sabática, donde las leccio­
nes de la Biblia enseñan el amor de 
Cristo, los cuadros, del carácter eran 
lentamente formados: los primeros bo­
cetos, las delincaciones siguientes, y en­
tonces la aplicación detenida y cuida­
dosa de todos los detalles. x Y la madre, 
la artista de las almas, trabajaba, espe­
raba y oraba.

Los niños se entregaron a Cristo. In­
dujeron a los niños de su vecindario a

Bocaditos de salud

Tipos de sangre
ALGUIEN solicita que se le expliquen los 

diferentes tipos de sangre, especialmente el 
tipo dos.

Aunque todas las sangres humanas parecen 
iguales, hay algunas cualidades que difieren en 
las mismas. Se encuentra que cuando la sangre 
proveniente de ciertos individuos es mezclada 
con la de otros, los corpúsculos se amontonan 
en grupos y no permiten la fluencia a través 
de los vasos. Este efecto parece afectar tanto 
al suero, o sea la parte ácuea de la sangre, 
como a los glóbulos; de manera que antes de 
que se pueda efectuar una transfusión, la san­
gre del donante y de la persona que recibe 
deben clasificarse para ver si se efectúa ese 
apelmazamiento o si ambas sangres se unen y 
permanecen en perfecta solución.

Se ha encontrado que hay cuatro tipos de 
sangre. Algunos han aislado subdivisiones de 
estos grupos, pero para los propósitos prácticos 
reconocemos los cuatro. El grupo dos com­
prende alrededor del 40 % de los donantes. El 
tipo de la sangre no tiene nada que ver con la 
salud o el vigor general del individuo.

No mucha ropa
Los niños deben usar ropas livianas y cálidas 

en vez de varias capas de vestidos pesados y 
gruesos. “A menudo se los encuentra trans­
pirados debajo del peso de sus ropas—escribe 
el Dr. Harbison, en "Better Health.”—La ropa 
debe ser uniformemente distribuida sobre el 
cuerpo, y debe permitir el libre movimiento y 
el cambio de las capas de aire que están cerca 
de la piel, de manera que permitan la evapora­
ción y la transpiración.” 

entregarse también al servicio cristiano. 
Eran ejemplos. Las obras de arte es­
taban llamando la atención en el pe­
queño mundo de la comunidad.

Luego terminaron los días escolares, 
y la vida más amplia de los negocios 
mundanos se abrió delante de los jó­
venes. La madre, con su cabello enca­
necido, observó cómo sus hijos, sus 
obras maestras, aceptaban posiciones lu­
crativas a muchos kilómetros del hogar, 
y lejos del ambiente cristiano en que 
se habían criado. Tenían éxito en su 
trabajo, y eran respetados y admirados 
en sus nuevos empleos de mayor res­
ponsabilidad.

Pero ocurrieron cambios. Como en 
el caso del cuadro que se exhibía en 
aquella galería, se introdujo otra mano 
intrusa, y la hermosura espiritual de las 
obras maestras humanas resultó alte­
rada. Los jóvenes permitieron que los 
toques de cristianismo que los habían 
distinguido fueran extirpados de sus 
rostros. Pensaron que podían tener 
mejor éxito si avanzaban sin el Maes­
tro, siguiendo sus propios caminos en 
un mundo materialista que no aprecia 
la necesidad de la compañía y de la 
asociación con lo divino. Así como la 
artista celosa había podido cambiar la 
obra de arte, también los compañeros 
de los dos jóvenes pudieron cambiar 
las vidas de sus amigos. Los toques que 
echaron a perder los cuadros resultaron 
muy fáciles de aplicar: las diversiones, 
los cigarrillos, y una copita ocasional. 
Y un mundo necio aprobaba los cam­
bios en las pinturas.

¿Puede un cuadro ser restaurado? 
Sí. ¿Pueden los jóvenes que se han sol­
tado de la mano de Cristo, y han per­
mitido que sus caracteres fueran alte­
rados, ser reintegrados a su condición 
primitiva? Sí, y nuevamente lo digo, 
sí. Pero no debe haber demora. Los 
cuadros aceptables serán pronto reuni­
dos por el Maestro colector en las gale­
rías del mundo eterno. El Señor vuelve 
para reunir a los suyos.

Jóvenes y señoritas, ¿habéis recibido 
nuevos toques en la expresión y en el 
carácter, fuera de los que os dieron las 
primeras influencias de vuestra vida? 
Si tal es el caso, permitid que Cristo os 
restaure. Haced que vuestra vida vuel­
va a testificar por él. Acercaos a él con 
humilde fe y exponedle el cuadro de 
vuestra alma, y su mano maestra pin­
tará otra vez su imagen sobre vosotros.

“De la misma manera, vosotros los 
jóvenes, someteos a los ancianos; y todos 
vosotros, ceñios de humildad, para 
servir los unos a los otros; porque Dios
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Una pequeña sociedad 
"Dorcas”

Por E. M, Davis

SERA de interés para todos conocer 
algunas de las cosas que una pequeña 

sociedad Dorcas hizo el año pasado du­
rante la Navidad. El número de miem­
bros de la iglesia a la que pertenece esta 
Sociedad Dorcas es de apenas veinte; 
además los miembros son muy pobres, 
pero lo que hicieron puede darnos tal vez 
una idea de las .posibilidades ilimitadas 
que hay en nuestras iglesias si existe un 
espíritu de cooperación, perseverancia y 
sacrificio, guiado por una visión de las 
posibilidades. Las siguientes frases fue­
ron tomadas de una carta personal escri­
ta por el obrero que en aquel entonces 
se hallaba en Juan Pessoa, Parahyba do 
Norte, Brasil.

“Este es el segundo año que celebramos 
la Navidad para los pobres. Mi esposa 
y algunas hermanas salieron a pedir gé­
neros, bizcochitos, caramelos, dulces, etc. 
El resultado fué el siguiente: 36 J4 kgs. 
de género, incluyendo una pieza de 44 
metros, y varios cortes de algodón que 
alcanzaron a 50 metros; 20 kgs. de biz­
cochitos y galletas diversas de las pana­
derías; 8 kgs. de caramelos; 100 dulces 
de banana; 60 chocolatines; un donativo 
de 20$000; 14 juguetes de una tienda; 40 
barras de jabón de lavar ropa; 150 jabo­
nes de tocador; 200 cajitas de polvo de 
arroz. De una librería, 30 gomas, 10 
lápices y 7 compases. De un mercado 
10 latas pequeñas de guayaba. Las Dor­
cas habían gastado unos 160$000 de su 
fondo para comprar más género y ju­
guetes.

“Con todo esto en mano, avisamos a 
la gente que viniese a pedir; un hermano 
tipógrafo hizo 500 tarjetas y comenzamos 
a distribuirlas a aquellos que vinieron a

resiste a los soberbios, mas da gracia 
a los humildes. Humillaos, por tanto, 
bajo la poderosa mano de Dios, para 
que él os ensalce a su debido tiempo; 
echando sobre él toda vuestra solicitud, 
porque él tiene cuidado de vosotros. 
Sed sobrios, sed vigilantes; vuestro ad­
versario el diablo, como león rugiente, 
anda en derredor, buscando a quien de­
vore.” 

pedir. Fueron unas 380 las personas y 
niños que recibieron algo. Los paquetes 
de aquellos que no eran hermanos con­
tenían un pedazo de género, un puñado 
de galletitas y dulces, un Evangelio, uno 
de nuestros tratados, El Atalaya y un 
pan de jabón de lavar o un jabón de to­
cador. El paquete para los hermanos no 
contenía evangelios, ni folletos ni El Ata­
laya. A los niños de la iglesia que no 
necesitaban ropa les dimos una linda bol- 
sita de papel crepé con un juguete,, biz­
cochitos y dulces; quien recibía género 
no recibía juguetes y viceversa.

“Al fin llegó el día de la distribución. 
Como nuestro salón es pequeño, conse­
guimos gratis el salón de la Sociedad 
Teatral, que el año anterior ya había 
cedido la sala con capacidad para 300 
personas. Tuvimos más o menos 250 per­
sonas presentes. Antes de la distribución 
celebramos un pequeño programa que 
consistía en cantos, poesías, un díscursito 
y proyecciones luminosas sobre la vida de 
Jesús, con explicaciones y acompañamien­
to de órgano. Todo esto fué de día, 
pues comenzamos a las nueve y media 
de la mañana. Todo salió bien. El sis­
tema de tarjetas con el número y nom­
bre es un medio excelente de control, pues 
así ninguno se llevó el paquete de otro, 
ya que hicimos la entrega verificando el 
número y el nombre con el número y 
nombre del paquete. Cuatro hermanos 
ayudaron en la distribución y no hubo 
atropellos pues ninguno necesitaba levan­
tarse de su lugar.

“Los hermanos ayudaron bastante en 
todo sentido, y creo que ellos mismos se 
sienten fortalecidos por estas fiestitas. 
Cierto día un hermano nuestro estaba 
conversando con dos presbiterianos y ha­
blaron sobre la Navidad de ios pobres. 
Uno de ellos dijo que les tenía aversión 
a los sabatistas, porque procuraban ha­
cerse ver distribuyendo paquetes entre los 
pobres, queriendo de esa manera parecer 
que son buenos cuando son unos herejes. 
Entonces el otro presbiteriano le con­
testó diciendo que él se sentía avergon­
zado porque en su iglesia, que tenía 50 
anos de existencia, nunca se hizo lo que 
la iglesia adventista está haciendo con 
apenas cuatro años de existencia. Otros 
han dicho la misma cosa.”

¿Quién puede medir el valor de un 
esfuerzo como éste? ¿No podrían todas 
las sociedades Dorcas hacer una obra 
similar? Es cierto que representa un es­
fuerzo, pero todo trabajo noble requiere 
nuestros esfuerzos. Dios quiera que po­
damos ver y ampliar nuestras acciones 

por medio de esta sociedad misionera 
Dorcas, para que redunde en frutos para 
la vida eterna.

Una bendecida convención

DEL 26 al 28 de septiembre se celebró 
la primera asamblea de jóvenes en 

la ciudad de Talca, Chile. El espíritu 
entusiasta que remó al hacer los prepa­
rativos, ya presagiaba el éxito rotundo 
que tendría. Se congregaron los herma­
nos de toda la zona, a saber de Constitu­
ción, Linares, Villa Alegre, Molina, Cu- 
ricó, etc. Asimismo del Colegio de Chi­
llan fuimos 1/ alumnos y profesores en 
camión, y tuvimos el placer de dar realce 
a la festividad con la orquesta, varios 
cantos y poesías. De ]a Unión Austral 
asistió el PaS.t°r Maas; y de la 
Asociación Chilena, los Hnos. E. Arias 
y E. Almonte.

Gracias a la amabilidad de nuestro ami­
go el Sr. Juhan Cabrera, se instaló en 
el salón un servicio de altoparlantes; así, 
especialmente en las noches, cuando el 
salón se llenaba, mucho público de la 
ciudad escuchaba atento agolpado en la 
calle La asistencia subió hasta 200 per­
sonas. El sábado hubo unos 120 herma­
nos presentes.

Confiamos cn que esta primera concen­
tración de jóvenes realizada en Talca, 
sen el principio de una nueva era para 
la obra en esta zona un tanto dura. El 
Hno. Samuel 1 ayard, aprovechando el 
interés man^csta^° ?n e[ público, espe- 
cialmente de otras iglesias evangélicas, 
y de la disp05,clon del principal diario 
que publicó gratuitamente por tres días 
seguidos comentarios y avisos de la Con­
vención, anuncio el comienzo de una serie 
de conferencias el domingo siguiente, que 
confiamos se traducirá en nuevas almas 
ganadas Para c refl1l de Cristo.—Andrés 
Riffel. .

Doce tribus vírgenes
Por Cockrane Murdoch

LA MISION Noroeste de Kenya es 
única entre nuestras misiones del 

este del AftlCa’ por el hecho de que 
tiene 16 tribus en su territorio. Todas 
hablan idiomas o dialectos diferentes, y 
por esa razón se presentan muchos pro­
blemas para nuestra obra. Hasta este 
momento solamente cuatro de estas tri­
bus han recibido el mensaje del tercer 

píatxA noca
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ángel. Doce están todavía vírgenes fren­
te a la influencia del evangelio.

En dos de las cuatro tribus los co­
mienzos resultaron difíciles y el progreso 
ha parecido lento; pero en las otras dos 
tribus la respuesta ha sido notable y la 
obra, se ha visto singularmente libre de 
oposición.

El primer interés entre la gente nandi 
fué creado por uno de nuestros miem­
bros de una iglesia europea, David Spa- 
rrow, cuya granja lindaba con la reserva 
de los nativos. Se estableció una escuela 
sabática dentro de esa reserva, y los 
miembros de esa escuela sembraron tran­
quilamente la simiente de la verdad en 
otras partes del distrito. Durante una 
cantidad de años poco resultado se vió 
de la siembra de esta simiente, debido 
al temperamento peculiar y al espíritu 
orgulloso de los nandi. Luego, repenti­
namente, en 1940 “la simiente incorrup­
tible” germinó en la forma de tres nue­
vos intereses.

A pesar de la oposición de sus ca­
ciques degenerados, uno de los cuales ha 
sido responsable que se derribara un edi­
ficio de escuela sabática, pudimos hacer 
arreglos con el comisionado del distrito 
para la erección de tres nuevos edificios. 
En nuestra última jira por allí encontra­
mos un edificio terminado, segundo 

- en proceso de edificación, y en el tercer 
lugar los adherentes estaban preparando 
madera y esperando la visita del maestro 
evangelista para inciar la construcción. 
Este grupo de interesados están bien 
colocados en diferentes lugares en re a 
tribu y creemos que serán usJq°!
Dios para esparcir el mensaje nrnr.:_ 
ángel entre este pueblo en s P P 
idioma vernáculo en corto tiemp •

En la segunda tribu, la de 
la oposición provino de otro . ., 
ligioso que está fuertemente es 
allí. Sin embargo, hemos obtenido 
trada y creado un pequeño intere , y

La iglesia adventista y los 
"reformistas”

HACE bastante tiempo que nuestros 
hermanos vienen sintiendo la ne­

cesidad de tener información respecto 
a los así llamados “reformistas” que 
visitan nuestras iglesias y nuestros her­
manos aislados e intentan minar su fe 
en nuestra organización.

Hasta últimamente hemos tenido so­
lamente un folleto sobre el particular, 
pero recientemente se han publicado 
dos más. Uno, titulado “La Certidum­
bre de este movimiento,” lo escribió 
el pastor N. P. Neilsen; y el otro, titu­
lado “Los reformistas, su historia y 
sus enseñanzas,” por el pastor Edgar 
Brooks. Los hermanos pueden conse­
guirlos en la cantidad que necesiten 
encargándolos por intermedio de su 
sociedad de publicaciones.

Conviene que todos estén bien in­
formados de los hechos, a fin de saber 
defenderse contra el error. Todos de­
ben tener estos folletos para leerlos 
ellos mismos, y deben surtirse de al­
gunos ejemplares para facilitar a los 
que puedan estar inquietados por las 
declaraciones de los “reformistas.”

mos establecido un edificio. Desgracia­
damente, los medios no nos permiten 
todavía enviar allí a un maestro para 
fortalecer la obra.

Nuestra estación misionera está situa­
da en la reserva de los kabras, y la 
obra está creciendo en forma animadora 
entre el pueblo de esa tribu. Actualmente 
tienen cinco escuelas sabáticas con una 
matrícula total de más de 200 personas. 
Debido a su celo misionero y a la obra 
de la Recolección Anual, el mensaje ad­
ventista se está predicando en todas es­
tas tribus.

La cuarta tribu puede encontrarse en 
las laderas sudoricntales del monte El- 
gon. Esta gente una vez estaba habi-

LOS Hnos. Lazos son veteranos adven­
tistas ; han sido soldados aguerridos 

de Cristo durante cerca de treinta años. 
A pesar de las luchas y batallas que han 
sostenido, su fe y devoción son firmes 
como una roca.

En su propia casita de campo mantie­
nen una capillita, para adorar al Señor, 
donde también se reune el vecindario con 
el mismo fin. Rodeado de jardines, ar­
boledas y fuentes de agua, parece aque­
llo un vergel o un paraíso. Los Hnos. 
Lazos son un valioso testimonio en los 
alrededores de la hermosa ciudad de los 
Andes, donde viven. Nunca se cansan 
de recibir con todo cariño a los misio­
neros que los visitan, y es un regocijo 
espiritual estar con ellos. Dios bendiga 
a los Hno. Lazos y su buena familia.— 
L. A. Rojas A. 

tuada a escapar de sus enemigos para 
encontrar abrigo en las cuevas de las 
grandes montañas; actualmente huye para 
refugiarse en la “Roca de la eternidad.” 
En nuestra primera visita encontramos 
en sesión una baraza, o corte nativa, y 
tuvimos el privilegio de predicar al jefe 
y a los representantes del pueblo. Deja­
mos con ellos algunas publicaciones sobre 
los puntos salientes de nuestra verdad, y 
nos sentimos contentos en la segunda 
visita al encontrar que estaban de acuer­
do en que inciáramos nuestra obra entre 
ellos. Después de algunos meses se eli­
gió el sitio para la nueva escuela sabá­
tica, y el presidente del tribunal local 
ofreció transportar los troncos con sus 
bueyes. El gran edificio fué diseñado y 
levantado, y recientemente tuvimos el pri­
vilegio de pasar varias semanas en una 
campaña evangélica entre esa tribu.

Las reuniones se celebraron bajo un 
gran árbol, ya que tuvimos que emplear 
el edificio para comer y dormir, pues no 
había otro, a mano. El promedio de asis­
tencia- fué’ de 250 personas, que incluye 
a muchos paganos viejos y jóvenes. Nos 
emocionó mucho encontrar que estába­
mos realmente en su medio, pues hasta 
ese momento ningún auto había llegado 
tan lejos sobre esa ladera de la mon­
taña. Incidentalmente, nuestro vehículo 
debió ser empujado por unos cincuenta 
muchachos sobre uno de los riscos, que 
es tan inclinado como el techo de una 
casa a dos aguas. Pero nos emocionó 
mucho más contarles la sencilla historia 
del amor de Jesús y verlos aprender ver­
sículos bíblicos tales como Juan 3: 16 y 
Juan 14: 1-3.

Bajo la inexpugnable Roca de las Sa­
gradas Escrituras, están encontrando re­
fugio de los enemigos de sus almas: la 
bebida, la poligamia, la hechicería y mu­
chos otros males. Más de cien enfermos 
fueron tratados por mi esposa mientras 
estuvimos, allí. La matrícula de la es­
cuela sabática asciende a 120 personas 
actualmente, y todo miembro, desde el 
menor hasta el mayor, trae su ofrenda 
tanto en monedas como en maíz o hue­
vos. Esta escuela sabática ya tiene una 
escuela filial.

Lejos sobre la montaña, que se halla 
a varios días de viaje a pie, hay dos 
lugares de donde hemos recibido pedidos 
de maestros. En un lugar hay sesenta 
personas y en otro treinta, que están es­
perando ávidas, las buenas nuevas de la 
salvación. Están a unos tres mil metros 
de altura, y allí no crecen cereales; de ‘ 
manera que la gente vive de leche y miel 
y de la carne que obtiene cazando en las 
selvas. Es difícil encontrar maestros que 
puedan aguantar el frío clima que allí 
reina, pero todavía más difícil de encon­
trar es el dinero para enviarlos.

¿Pero qué diremos en cuanto a las 
otras doce tribus? ¿Han de ser “tribus 
perdidas” por falta de medios? Las he­
mos visitado, y en un número de ellas 
las puertas nos han sido abiertas, pero 
no tenemos los fondos con los cuales en­
viar a evangelistas y maestros. ¿ Cuándo 
tendrán la oportunidad de escuchar este 
mensaje que debe ir a “toda tribu y len­
gua y pueblo’? Hace pocas semanas fué 
enviado un maestro para visitar a estas 
tribus, y además de traer un poco de 
dinero en concepto de Recolección Anual, 
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trajo algunas cartas y solicitudes en las 
cuales se nos pregunta cuánto tiempo 
deberán esperar ayuda.

El espíritu de nuestros 
misioneros

Por Leonardo F. Bohner

LAMENTO profundamente la necesi­
dad de enviaros la necrología de 

uno de nuestros misioneros. El Hno. 
Bowers y su esposa acababan de celebrar 
su bodas de plata pocas semanas antes 
de la muerte de la señora, y dos meses 
después de terminar un cuarto de siglo 
de servicio aquí en el Oriente. Inmedia­
tamente telegrafié al Hno. Bowers, pi­
diéndole que regresara a Singapur. Quie­
ro compartir con vosotros el ánimo que 
recibí de sus dos primeras .cartas desde 
nuestros telegramas.

“En esta ocasión el Señor respondió 
mi oración, pero, así como en el caso de 
un padre terrenal, a veces contesta ‘No’ 
en vez del ‘Si’ que esperábamos. Estoy 
asido de su mano, sabiendo seguramente 
‘que a los que a Dios aman, todas las 
cosas les ayudan a bien.’ Como ya le 
escribí ayer de tarde acerca de cómo me 
sentía, solamente le diré que aprecio mu­
cho sus buenos pensamientos, pero real­
mente no hay razón por la cual deba 
yo apresurarme. Cuando un soldado mue­
re en el campo de batalla nunca hay su­
ficiente razón para que el hombre que 
esté a su lado se retire.

“Ahora, querido Hno. Bohner, deseo 
que Vd. no se inquiete por mí, porque 
Dios es muy bueno, y él por alguna razón 
permite la pérdida en un tiempo como 
éste. La comisión evangélica no ha cam­
biado, y los hermanos de la Asociación 
General nos han confiado la obra de dar 
el evangelio, y nuestros hermanos en nues­
tra patria están dando voluntariamente 
de sus medios para realizar la tarea, y 
además de todo, Dios mismo nos ha hecho 
sus embajadores. El suple el poder y el 
amor. No tengo temor; con las oraciones 
de los hermanos me propongo permane­
cer aquí hasta que vengan los hermanos 
Younber, y entonces podré regresar a 

Singapur. Creo que esto resumirá el 
asunto en pocas palabras. Tengo mara­
villosos recuerdos de veinticinco años fe­
lices de vida en común acerca de los 
cuales pensar. Tengo dos buenas hijas, 
y su mensaje a mí es: ‘Ten valor, que­
rido papá, en nuestro profundo dolor. 
Consuélate en Dios. Nuestro amor y 
simpatía. Tus hijas.’ ¿Quién puede trai­
cionar tal confianza y huir? Yo no lo 
haré.”

La pobre Malaya ha estado siempre 
desesperadamente escasa de obreros, y 
ésta señala la tercera muerte entre nues­
tro pequeño conjunto de obreros extran­
jeros en cuatro años, y todo debido a 
las enfermedades tropicales que no ha­
brían sido contraídas en nuestra patria. 
Además, tenemos por lo menos una fa­
milia que recientemente regresó a su 
país natal en forma permanente y que 
debió ser reemplazada. Pero aun así pa­
sarán varios años antes que nuevos obre­
ros puedan llenar la vacante, a causa de 
la necesidad de aprender dos idiomas, el 
francés y el anamita.

Una buena confesión
Por W. P, Bradley

EN LA ciudad de Kluang, en el es­
tado de Johore (Malaya Británica), 

que tiene un gran porcentaje de hom­
bres de negocio chinos así como artesa­
nos de la misma nacionalidad entre su 
población, un pequeño grupo de herma­
nos está llevando el mensaje del tercer 
ángel a las personas chinas. En la im­
posibilidad de obtener un lugar cómodo 
en el cual realizar reuniones, los herma­
nos tuvieron que hacer lo mejor que 
pudieron en un pequeño salón, realmente 
un negocio chino, que está situado en un 
buen punto. Lo arreglaron de excelente 
manera para los servicios decorando las 
paredes, e instalando una atractiva pla­
taforma y una pantalla para proyeccio­
nes luminosas en el frente del edificio.

Desde el comienzo, las reuniones fue­
ron bien asistidas. No solamente todas 
las sillas del pequeño salón estaban com­
pletamente llenas, sino que la gente se 

amontonaba alrededor de la puerta y las 
ventanas que daban a la calle para poder 
dar un vistazo a las proyecciones u ob­
servar al orador y escuchar las verda­
des que se estaban proclamando. La asis­
tencia desde un principio se ha mantenido 
y hay actualmente una veintena de per­
sonas que han asistido a todas las pri­
meras treinta conferencias sin faltar a 
una sola.

Recientemente se han presentado al 
auditorio las doctrinas más característi­
cas y con fuerza y convicción una canti­
dad de personas están haciendo su de­
cisión en favor de la Palabra de Dios. 
El efecto se ha sentido, no solamente 
sobre los nuevos creyentes sino también 
sobre una hermana, que antiguamente ha­
bía sido un miembro fiel, y hace poco ha 
dejado de obedecer la verdad, principal­
mente en la observancia del sábado. Esta 
hermana, que está en buena posición, y 
que dirige un gran negocio en la ciudad, 
ha sido profundamente conmovida por los 
mensajes, y decidió cerrar su negocio 
comenzando con el sábado siguiente. Pa­
ra hacer conocer su decisión a todos sus 
amigos y clientes, insertó un aviso en 
uno de los grandes periódicos chinos de 
Singapur, anunciando la cesación de los 
negocios durante las horas del sábado. 
Ha solicitado las oraciones de los her­
manos para que pudiera tener la fuerza 
de mantener su decisión.

Nos regocija a todos el ver cómo el 
poder del Espíritu de Dios se está sin­
tiendo en los corazones de los que llegan 
a conocer la verdad en. este lugar. Ore­
mos por ellos.

Algo nuevo para la India
por G. G. Lowry

LOS días de los milagros no han pa­
sado. La mano de Dios es aún po­

derosa para obrar en favor de su pueblo, 
y su Espíritu es aún capaz de impresionar 
los corazones de los que no lo conocen. 
Recientemente algunos de nuestros obre­
ros en la India tuvieron un incidente muy 
interesante c inusitado, que seguramente 
reportará ánimo e inspiración a todos 
nuestros hermanos.

INFORME DE LOS FONDOS MISIONEROS
de los campos de habla castellana de la División Sudamericana, correspondiente 

a los ocho meses (35 semanas) que terminan el 30 de agosto de 1941
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UNION AUSTRAL:
Asociación Bonaerense 22.186,40 27.331,30 .5120 .5721

UNION INCAICA:
Misión Boliviana 13.345,19 15.753,11 .2114 .2349

Asociación Argentina C. 18.740,57 19.369,95 .2774 .2828 Misión Ecuatoriana 2.939,38 4.159,78 .7165 .9508
Asociación Chilena 14.152,34 17.337,52 .1603 .1956 Misión del L. Titicaca 10.080,51 11.082.95 .0457 .0482
Misión de Cuyo 2.168,62 2.303,98 .2659 .2561 Misión Peruana 13.674,74 18.943,03 .2513 .3201
Misión de Magallanes 1.617,68 1.579,53 1.0318 1.3273 Misión del Amazonas 2.666,50 2.172,21 .1385 .1024
Misión del Norte 7.503,86 7.710,08 .2104 .1949 Totales Unión, soles 42.706,32 52.111,08 .1166 .1365
Misión Uruguaya 7.391.51 6.659,57 .2160 .1864 Totales Unión, m/a. 36.136,12 39.604,42 .1042 .1037

Total Unión, m/a. 73.760,98 82.291,93 .2646 .2834 Totales en los oampos 
de habla española, m/a. 109.897,10 121.896,35 .1675 .1821
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La Hna. Tuckey, nuestra obrera bíbli­
ca que trabaja en Peona, mientras se 
hallaba ocupada en la obra filantrópica 
en la ciudad de Bombay, se encontró con 
un hombre rico que mostró interés en 
nuestra obra educacional. Se le había 
hablado acerca del proyecto referente al 
colegio Spicer, y llegó a interesarse es­
pecialmente en el aspecto industrial de 
este colegio, en perspectiva, de manera 
que prometió su sostén del plan de una 
manera definida. Más tarde lo visitaron 
los Hnos, Shepard, Hnatyshyn y Stee- 
ves. El hizo una propuesta definida en 
el sentido de que si podíamos asegurarle 
que teníamos suficiente dinero en vista 
para comprar el terreno, levantar los edi­
ficios escolares y los departamentos para 
los maestros, él contribuiría con unos 
$10.000 o/a. en efectivo para el desarro­
llo del aspecto industrial del programa.

Desde entonces se ha sentido satis­
fecho de que pudiéramos avanzar con este 
proyecto, y nos ha entregado en efectivo 
el dinero prometido. Nunca ha ocurrido 
algo semejante a esto en la India, en lo 
que concierne .a nuestra obra. Estoy 
seguro de que todos se regocijarán por 
ello y agradecerán a Dios de que él im­
presiono a este hombre que no es cris­
tiano a ayudarnos de ésta manera. ¿Y 
no debiéramos nosotros tomar ánimo 
frente a este suceso providencial, y espe­
rar que esto sea solamente el comienzo 
de muchos incidentes semejantes que po­
damos tener en l0 futuro?

La forma en qUe Jos hombres 
de negocios aprecia-11 L

Biblia
Por T. J. M¡cbaeI

HACE, unos PQCOS un contador 
Wles estaba dirigiendo «ñas con- 

rerencias a un grupo contaclores y 
gerentes de Londres, p , curso de sus 
afirmaciones, él hizo la fluiente decla­
ración interesante ■ b

"No sé si Vds. se d enta de ello, 
pero uno de los lllás Hbros so­
bre economía que Shaya escrito
—y en mi opinión, que ■ aS se ha de 
escribir—es el q11p * bn
nido en el mundo, la B¡bKa V Aunque pa­
rezca extraño qUc ¡a B-hl¡a sea consi­
derada como Un libroB’blianegocio, sin 
embargo descubrirán Vds al teer v^c" 
jo libro, que practican,^ toda fase del 
desarrollo económico ha sido 1T1'IS 0 me‘ 
nos tratada en él. Y Valc la pena repa­
sarlo para leer algLtnas > ]aS verdades 
familiares que contiene' Si Vds. qstudian 
a Biblia, encontrarán mJ hay mas sa~ 

biduna y verdad etl el£U^ ¿n muchos 
de los libros de texto J^iie Hay muy 
pocos libros de texto’ resulten fá­
ciles de leer. '

Es refrigerante y animador encontrar 
a un hombre de ne " ™aü,° influencia, 
expresándose de esta ~ con res­
pecto al Libro que significa tanto para 
los cristianos, y especialmente para los 
adventistas del séptimo día qtte en al­
gunas ocasiones han s;do 'denominados 
‘El pueblo del Libro.’’ -No escuchare­

mos nosotros el consejo de este conta­
dor y estudiaremos mucho más nuestra 

esta manera con res-

maravillosa Biblia, no solamente para en­
contrar estos tesoros de verdades econó­
micas a los cuales se refiere, sino para 
encontrar para nosotros mismos aquellos 
infinitos tesoros de verdad que pueden 
hacernos sabios para la salvación?

Día tras día, hora tras hora
Por W. A. Spicer

EN EL tiempo de rápida cosecha que 
siguió a la ascensión de Jesús y el 

primer Pentecostés, “el Señor añadía

Congreso cuadrienal de la 
Unión Austral

LA Unión Austral de los Adventis­
tas del Séptimo Día efectuará su 

Decimocuarto Congreso Ordinario en 
el Templo Adventista de Palermo, ca­
lle Uriarte 2435, Buenos Aires, del 30 
de diciembre de 1941 al 4 de enero de 
1942.

Los delegados serán convocados para 
la primera sesión el día martes 30 de 
diciembre de 1941 a las 20: 00 horas.

Durante este Congreso, se procederá 
a la elección de los oficiales y la Junta 
Directiva, llenándose igualmente los 
restantes cargos electivos. Serán pre­
sentados a los delegados los informes 
de las diversas actividades, conside­
rándose igualmente todo otro asunto 
que fuere presentado por los delega­
dos durante el Congreso.

Cada Asociación tiene derecho, por 
su carácter de tal, a un delegado, ade­
más de su presidente, sin tener en 
cuenta el número de miembros; y lue­
go, a un delegado adicional por cada 
150 miembros. Las Misiones serán re­
presentadas por los delegados que de­
signe la Junta Directiva de la Unión 
Austral, determinándose su número so­
bre la misma base que para las Aso­
ciaciones.

R. R. Figuhr, Presidente interino;
J. Wagner, Secretario.

cada día a la iglesia los que habían de 
ser salvos." (Hech. 2:47.)

No siempre pensamos en el registro 
diario de las almas ganadas en estos dias, 
cuando se está preparando la cosecha 
final del movimiento adventista. Tam­
bién aquí hay un crecimiento diario.

He notado que en el Bulletin, de la 
División Sudamericana, hay una notita 
escrita por el profesor J. E. Weaver 
referente a su reciente jira por esc cam­
po. El relata que, en término medio, 
"siete nuevos creyentes son añadios a 
la iglesia todos los días, o sean cin­
cuenta por semana, en el territorio de la 
División Sudamericana.”

Colocad juntamente con este registro 
diario de una gran División las cifras 

totales del campo mundial dadas en el 
reciente Congreso de la Asociación Ge­
neral por el Hno. H. E. Rogers:

“El aumento neto de nuevos miembros 
añadidos durante este tiempo ha sido de 
un promedio de cincuenta y ocho cada 
veinticuatro horas durante todo el tiem­
po, o prácticamente dos miembros y me­
dio añadidos cada hora de todos los días 
desde el comienzo de 1930."

Hemos de ver más y más claramente 
cómo en esta obra final del evangelio, 
volverá a decirse, como se decía en los 
primeros días de la obra del evangelio: 
“E¡ Señor añadía cada dia a la iglesia 
los que habían de ser salvos.”

Nos sentimos inducidos a enviar un lla­
mamiento a toda iglesia y a todo miem­
bro, para que salga a rescatar almas.

Cada iglesia necesita ser regida por 
el poder del Espíritu Santo; y ahora es 
el momento de orar por él. Pero en toda 
su obra por el hombre, Dios quiere que 
el hombre coopere con él. Con este fin, 
el Señor invita a la iglesia a tener una 
piedad más elevada:”—"Testimonios Se­
lectos,” tomo 4, pág. 344.

NECROLOGIA

VASQUEZ.—La Hna. Rosa Castro Vda. de 
Vázquez dejó de existir, después de una larga 
enfermedad, el 25 de agosto del año en curso. 
Era diaconisa de la iglesia de Antofagasta, y 
llevaba una vida muy activa, ayudando a los 
pobres y consolando a los enfermos y afligidos. 
Era muy apreciada de cuantos tuvieron la 
oportunidad de conocerla. Sus hijas desean se­
guir el camino trazado por su madre y tener 
la dicha de verla en la resurrección de los jus­
tos. El que esto escribe, consoló a los deudos 
con las benditas promesas de la Palabra de 
Dios.—LUIS ROJAS S.

La crítica
(Viene de la página 5) 

trucciones siguientes procedentes del 
ciclo: “Ninguno que continúe en una 
disposición de carácter pendenciero y 
criticón entrará en el reino de los cie­
los; pues estorbaría su paz y armonía. 
Serán dejados fuera de la ciudad de 
Dios, con todos los que suscitan con­
tiendas. ... Ni tampoco debiera per­
mitírseles quedar en la iglesia para des­
truir su unidad. Debe amonestárseles, 
y si no cambian su 'conducta, separár­
selos de la iglesia.”

Aquí tenemos una instrucción del 
Señor respecto a aquellos que persisten 
en la crítica que destruye la confianza 
en los dirigentes, rompiendo así la uni­
dad de la iglesia. Ellos no debieran ser 
tolerados en nuestra organización. De­
terminémonos, por la gracia de Dios, 
a no guardar solamente nuestros pro­
pios corazones limpios de esc pecado 
tan odioso, sino a seguir el consejo dado 
en cuanto a mantener también pura a 
la iglesia.



NOTAS DE INTERES
Victoria en las islas Hawai

NOS alegramos de informar que nue­
vamente los fieles miembros adven­

tistas de las islas Hawai se han aferrado 
a las promesas de Dios y han obtenido 
victorias en otra campaña de la Reco­
lección Anual. Con un blanco básico 
para toda la Unión de $ 15.500 oro__ame- 
ricano, hemos alcanzado ya $ 19.563,71 
y tenemos muchas razones para creer 
que alcanzaremos a los $20.000 antes que 
este informe se publique. El dinero re­
cibido hasta este momento representa un 
promedio de $23,00 por miembro, y nos 
hallamos contentos de poder informar que 
nunca en nuestra experiencia de la Re­
colección Anual hemos visto personas 
más voluntarias y que trabajen más du­
ramente que nuestros fieles miembros de 
estas hermosas islas.

Nuestro registro muestra que los tres 
grupos de canto de Honolulú, trabajando 
17 noches, juntaron $2.217,00 o/a, lo 
cual importa un promedio de $ 123,17 por 
noche. Una noche el Señor los bendijo 
con $150,00, lo cual pensamos que es un 
alto record para un grupo de canto.

Estamos actualmente iniciando una 
campaña evangélica en todas las islas, y 
solicitamos las oraciones de los fieles hi­
jos de Dios en favor de esta importante 
obra.—G. E. Taylor.

•
Escuela sabática filial en 

Galvarino, Chile

AMAS de ocho kilómetros al interior 
de Galvarino, se encuentra una es­
cuela sabática filial indígena. Es un gru­

po de creyentes muy entusiastas para es­
tudiar la Palabra de Dios. Durante el 
trimestre pasado, uno de los miembros, 
no teniendo folleto por haberse agotado 
la edición, copió todas las lecciones de 
la escuela sabática, con sus preguntas y 
notas correspondientes, para no perder 
su estudio diario, pues deseaba obtener 
la tarjeta de honor. Estos creyentes por 
mucho tiempo deseaban celebrar sus reu­
niones regularmente y estudiar la Biblia: 
a principios del año en curso fui a visi­
tarlos, y con la ayuda de Dios pude or­
ganizar una escuela sabática filial con 
diez miembros entusiastas y deseosos de 
aprender más. La Asociación Chilena po­
see un caballo en este distrito, en el cual 
he ido a visitar esta escuela sabática 
filial sábado por medio, y he podido notar 
que los hermanos están siempre conten­
tos y estudian fielmente sus lecciones.

Hace poco, el mismo hermano arriba 
mencionado, me contó que había falle­
cido una tía suya, que tenía más de 100 
años. Es costumbre entre los indígenas 
hacer una gran fiesta cuando muere una 
persona; sin embargo este creyente, cono­
ciendo la verdad, se opuso a tales prác­
ticas y celebró una sencilla ceremonia fú­
nebre. Fué criticado por sus conocidos, 
pero él no atendió a tales críticas, sino 
que se mantuvo fiel y se siente cada día 
más animado a estudiar las Sagradas Es­
crituras.

La obra de Dios progresa en este apar­

tado lugar. Costumbres y vicios que antes 
esclavizaban a esta fuerte raza, hoy son 
desterrados por el poder del evangelio.

Oremos por el progreso de la obra de 
Dios entre los hermanos indígenas de 
Chile.—Angel Foppiano.

"Y será conocido tu 
nombre”

EL PUEBLO adventista está dejando 
de ser una minoría ignota y 'olvida­

da. El mensaje que le ha sido confiado 
debe ser predicado en todo el mundo, y 
Dios está usando muchos medios para 
que sea conocido.

En las dos últimas décadas nuestros 
hermanos de Rusia han sido perseguidos, 
ultrajados y muertos; pese a todo mu­
chos permanecieron fieles en la prueba, 
y hoy Dios les envía refrigerio y libera­
ción. Con ello el nombre de los adven­
tistas suena por el mundo, por medio de 
la radio, los cables y la prensa.

19 DE DICIEMBRE DE 1941

Organo oficial de la Iglesia Adven­
tista del Séptimo Día en los países 
de habla castellana de la División 
Sudamericana, dedicado a la procla­
mación de “la fe que ha sido dada 

una vez a los santos.”

Director: Edgar Brooks

COLABORADORES 
ESPECIALES

R. R. Figuhr — H. O. Olson
E. M. Davis — G. F. Ruf
N. W. Dunn — L. D. Minner 

P. M. Brouchy

Impresa quincenalmente en los 
talleres gráficos de la

CASA EDITORA 
SUDAMERICANA 

Av. S. Martín 4555, Florida, 
F, C. C. A., Buenos Aires 

República Argentina

La correspondencia y los origina­
les destinados a la publicación de­
ben ser enviados al director de 
La Revista Adventista. Los giros 
y. la correspondencia relacionada con 
subscripciones, cambios de dirección, 
etc., a la sociedad de publicaciones 
del lugar donde reside el interesado 
o en su defecto directamente a la 
Casa Editora Sudamericana.

registro nacional 
DE LA PROPIEDAD 
INTELECTUAL, 94.462

El decano de la prensa de Santiago de 
Chile, El Mercurio, publica en su edición 
del 5 de octubre ppdo., la declaración 
^completa del vicecomisario de Relaciones 
Exteriores de la U. R. S. S., Sr. Salo- 

. món Lozovsky, dada en respuesta al men­
saje del presidente Roosevelt. Declaró 
que “la libertad de credo religioso exis­
te en la U. R. S. S. Todo ciudadano 
soviético puede practicar cualquier reli­
gión. Esta es cuestión de conciencia y 
de filosofía para cada ciudadano.” Y a 
continuación nombra varias iglesias que 
existen en Rusia, y que reciben libertad 
religiosa, mencionando específicamente a 
los “adventistas.”

Alabamos a Dios por ello,’ y porque 
el nombre de su pueblo es conocido en 
todo el orbe.—Andrés Riffcl.

Una hora oportuna

ESTOS son tiempos de crisis y tra­
gedia. Casi todo aspecto de la vida 

humana está sufriendo cambios rápidos, 
y hay una demanda de una nueva orien­
tación de muchos de nuestros planes para 
hacer frente a las cambiantes condicio­
nes. Sin embargo esta hora que está 
erizada de tan trágicos sucesos y tan rá­
pidos cambios está también cargada con 
magníficas oportunidades para nuestra 
obra de publicaciones. Nunca en toda 
la historia de la prensa ha habido una 
demanda tan universal de información 
respecto de los tiempos y su significado, 
como la que vemos por todas partes: y 
solamente nosotros tenemos la respuesta 
a esta insistente pregunta. El Departa­
mento de Publicaciones representado por 
las casas editoras, las oficinas y el campo, 
debe unir sus fuerzas para descubrir mé­
todos y medios destinados a hacer fren­
te a esta demanda y satisfacer los an­
helos del corazón de las multitudes de 
almas hambrientas. Quiera Dios ser ge­
neroso hacia nosotros y darnos una am­
plia visión y un valor indómito para hacer 
frente a esta situación.

Si los intereses del Departamento de 
Publicación de esta denominación deja­
ran de tener presente esta oportunidad 
y de hacerle frente con las publicaciones 
apropiadas y un Programa adecuado, se­
ríamos indignos del gran legado que se 
nos ha confiado como hombres de Dios 
que deben conocer lo que ha de hacer Is­
rael en este tiempo particular.

Ha sonado la hora para un gran mo­
vimiento con nuestras publicaciones: un 
programa que trastienda todo lo que he­
mos visto en los días pasados. A Dios 
le agrada concedernos el poder y la ins­
piración de su sant° Espíritu para la gran 
tarea.—H. M- Chinden.

No es suficiente asentir meramente 
a la veracidad de la Palabra de Dios, 
sino que debemos escudriñar las Escri­
turas, para aprender lo que contienen. 
¿ Recibimos la Liblía como el “oráculo 
de Dios”? Es tan realmente una comu­
nicación divina como si sus palabras nos 
llegasen con voz audible.—"Testimonios 
Selectos,” tomo 4, pág. 161.
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Nuestro mayor capital:

LA JUVENTUD

Por N. P. Neilsen

’C'N LOS libros de contabilidad de 
cualquier empresa comercial, en­

contraremos bajo el título “activos” una 
lista de las cantidades de dinero que 
hay en caja y en el banco, obligaciones 
a cobrar, existencias de mercaderías, 
moblaje y materiales, según lo muestra 
el inventario. Todos estos rubros, valo­
rados y expresados en moneda corriente, 
constituyen la suma total del activo de 
la firma. Estos libros de contabilidad 
tienen su valor en la dirección de cual­
quier negocio, porque revelan el estado 
del activo frente al pasivo. Este es el 
propósito de los libros y lo mejor que 
pueden hacer. •

Nosotros nos hallamos ocupados en 
los negocios de nuestro Padre. (Luc. 
2: 49.) No hay una obra mayor que 
ésta en todo el mundo. No hay nada 
más importante. Es una obra espiri­
tual. Los medios materiales se necesitan 
para llevarla adelante; pero los mejores 
rubros de su activo, sin embargo, ja­
más podrán expresarse en valores mone­
tarios. Hay activos en esta obra que no 
pueden ser valorados en moneda co­
rriente de ningún país. De hecho, hay 
cosas que el dinero jamás puede com­
prar. El dinero puede comprar una 
cama; pero no puede comprar el sueño. 
Puede comprar alimentos; pero no el 
apetito. Puede comprar un sepulcro, 
pero no la vida. Sí, puede comprar una 
casa, pero no un hogar: porque en un 
verdadero hogar, el piso está hecho de 
amor, las paredes de paz, y el techo de 
esperanza. El dinero jamás podrá com­
prar estas cosas.

¿Cuáles son, pues, los activos de este 
movimiento? ¿Pueden expresarse en 
términos financieros? No, no pueden 
expresarse por las cosas materiales me­
ramente, ni consisten en instituciones, 
|)or importantes que éstas sean. Antes 
bien, los activos de la obra consisten en 
la consagración de sus miembros a Dios 
y a su causa. Residen en nuestra rela­

ción espiritual con Dios, el Autor de 
este movimiento.

Bien podemos decir que la juventud 
consagrada de nuestra denominación 
es nuestro mayor activo. Nuestra juven­
tud tiene vida y energía. Tiene fuerza 
bajo la dirección de Dios para llevar 
este mensaje a los confines de la tierra. 
Los jóvenes son los que deben termi­
nar la obra en esta generación. Los 
obreros de avanzada de este movimien­
to están rápidamente pasando al des-

Un sistema educativo perfecto
Por N. W. Dunn 

Director de Educación de la División Sudamericana

’p’N EL transcurso de los años ha 
habido mucha experimentación en 

el campo de la educación. Nuevos mé­
todos de instrucción, nuevos planes de 
organización, nuevas ideas referentes a 
la disciplina, nuevos cursos de estudio, 
y nuevos conceptos relativos a los blan­
cos que persigue la educación han sido 
probados por los dirigentes en el mun­
do del pensamiento y la práctica edu­
cacional. Algunos de estos experimen­
tos han producido mejoras definidas en 
los resultados de la educación, haciendo 
que las escuelas sean más eficaces en la 
obra de edificar el carácter, y dando a 
la juventud una preparación mejor para 
las responsabilidades de la vida. Nos 
sentimos agradecidos por el progreso 
que se ha hecho. Creemos, sin embar­
go, que la educación incluye más que 
la acumulación del conocimiento y el 
desarrollo de las habilidades que han de 
necesitarse en la edad adulta. Los idea­
les y las actitudes sociales, morales y 
espirituales son también importantes. 
El empleo que hace un alumno del co­
nocimiento y de la habilidad obtenidos 
en la escuela es generalmente determi­
nado por sus ideales emotivos y espiri­
tuales; su carácter moral. El perfecto 
programa educacional debe, por lo tan­
to, proveer un lugar para todas las acti- 

canso. Nuestros jóvenes deben hacerse 
cargo de la obra y llevarla hasta el 
triunfo.

¡Sí, nuestros consagrados jóvenes 
constituyen el mayor activo terrenal de 
esta causa! No puede asignarse como 
su valor ningún precio material. Pue­
den no aparecer en nuestros libros de 
contabilidad como un activo financiero; 
pero no importa, significan más para 
nosotros que los millones de pesos in­
vertidos en nuestras instituciones. Bajo 
la dirección de Dios constituyen la es­
peranza de esta denominación. Debe­
mos apreciarlos por su valor incalcula­
ble. Quiera Dios bendecir a nuestros 
jóvenes y guardarlos siempre fieles a la 
gran luz que les ha sido confiada. 
¡Ojalá sigan ellos siendo fieles a Dios 
a toda costa!

vidades y estudios tales, de manera que 
prepare al alumno para desempeñar con 
éxito las responsabilidades de la vida; 
para una participación y dirección en 
las situaciones presentes y futuras, in­
cluyendo una preparación para la ciu­
dadanía del reino de Dios. La eterni­
dad no debe perderse de vista en el 
proceso educacional.

Si estos objetivos han de realizarse, 
debe efectuarse provisión en el plan de 
estudios no solamente para el aprendi­
zaje teórico de las artes y las ciencias, 
sino también para la aplicación práctica 
del conocimiento en la experiencia coti­
diana. La educación vocacional, el 
aprendizaje de un oficio y la prepara­
ción para realizar eficazmente los debe­
res humildes de la vida son fases esen­
ciales de una educación equilibrada. 
La escuela debe ayudar a los jóvenes 
a ajustarse a los varios tipos de pro­
blemas a que han de hacer frente, a 
escoger sabiamente y prepararse con 
cuidado para la carrera de la vida. 
Pero si la escuela se detiene en el punto 
en que el alumno se haya preparado 
para la realización de sus deberes en 
la vida, no alcanzará el ideal que Dios 
ha fijado a la educación

La verdadera educación prepara al 
alumno no solamente para un lugar de

NUMERO DEDICADO A LA EDUCACION CIIISTIANA
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utilidad en este mundo, sino también 
para la vida venidera. Es esta fase poS. 
tenor de la educación ]a que descui­
dan e ignoran los métodos mundanos. 
El énfasis se coloca en ja preparación 
intelectual, descuidándose la educación 
del corazón. Todos lOs años m¡nares 
de jovenes egresan de ]as aulas de las 
¡instituciones educacionales mundanas 
con diplomas, pero con caracteres 
morales y espirituales no desarrollados. 
Estos jovenes no están preparados para 
ocupar sus lugares como miembros ap- - 
tos en la sociedad, con la debida com­
prensión de sus obligac¡ones hacia Dios 
así como a sus semejantes.

En la providencia divina, se ha es­
tablecido un sistema de educación que, 
si se sigue fielmente, proveerá al des­
arrollo armonioso de las facultades fí­
sicas, mentales y espirituales de los jó­
venes. Es un programa educacional 
perfecto.. Fia tenido su origen en la 
mente de Dios. Hace provisión no sola­
mente para la cultura intelectual y para 
la preparación vocacional sino también 
para la edificación del carácter: la edu­
cación del corazón. Este programa de 
educación ha sido encomendado a nues­
tro cuidado para que lo realicemos de 
acuerdo con el plan de Dios. Si nos­
otros, reverente y fielmente realizamos 
nuestra labor con nuestros ojos siempre 
fijos en el plano, tendremos éxito en 
hacer de nuestras escuelas todo lo que 
deben ser como instrumentos en la sal­
vación y la educación de la preciosa he­
rencia de Dios, los niños y jóvenes. So­
licitamos para esas instituciones e sos­
tén leal y las fervientes oraciones c 
todos los amigos de la educación cris­
tiana. Mantengamos una visión clara 
con respecto a los objetivos <]uc están 
delante de nosotros, y no seamos in­
fluidos negativamente por 1° 9ue 
mundo considera esencial en la educa­
ción. Recordemos que “el éxito de la 
educación depende de la fidelidad con 
que se lleva a cabo el plan del Crea­
dor.”

La vasta influencia de nuestros colegios
Por el Dr. Tomás W. Steen

"¡VinUESTRA iglesia ha edificado mu- 
1 ’ chas instituciones y organizado 
diversas otras agencias para la realiza­
ción de su programa mundial. Estas 
instituciones han sido más que meros 
sirvientes de la iglesia: cada una ha des­
arrollado cierto tipo de personalidad por 
sí misma, y ha ejercido una influencia 
sobre la iglesia.

Pero con el establecimiento de nues­
tro primer colegio (el Colegio de Battlc 
Creek) en el año 1874, nuestra deno­
minación dió nacimiento a una institu­
ción cuya influencia estaba destinada a 
llegar a ser no solamente más poderosa 
que todas las de las otras instituciones 
y agencias combinadas, sino que había 
de tener el destino de la iglesia en sus 
propias manos hasta un grado que aún 
hoy es apenas comprendido, tanto por 
los dirigentes de la iglesia como por los 
colegios mismos.

La razón de ello se hace en seguida 
evidente si consideramos por un mo­
mento la naturaleza de nuestros cole­
gios y notamos los cambios dramáticos 
que estas instituciones operan en las jó­
venes vidas.

Juan, por ejemplo, * vi no a uno de 
nuestros colegios de una pequeña igle­
sia situada en una comunidad rural. 
Era tímido y desgarbado, y apenas sa­
bía algo de la obra de la iglesia de la 
cual era miembro, y menos todavía 
acerca del grande, misterioso y complejo 
mundo que lo rodeaba. En el colegio 
pasó por muchas experiencias nuevas y 
constructivas y aprovechó más de una 
oportunidad. Ahí estaban los sabios y 
consagrados maestros que, con la ayuda 
de los libros y el equipo escolar de toda 
clase, lo condujeron a vastos campos de 
interés y conocimiento útil, y le dieron 
el deseo de avanzar continua c indefini­

Vista parcial del 
dormitorio de 

las señoritas en 
el Colegio 

Adventista de 
Santo Amaro, 

Brasil. 

damente a través de su vida como un 
estudiante e investigador. La Palabra 
de Dios y su voluntad le llegaron a ser 
cada vez más caras, y el gran libro de 
la naturaleza llegó a ser un suple­
mento de las Escrituras llenas de sig­
nificado^

Sus maestros, sus libros y los labora­
torios eran solamente algunos de estos 
agentes que modelaron su carácter. Sus 
compañeros de estudio constituían ayu­
das poderosas. Cada uno tenía sus pro­
pios talentos e intereses. Cada uno se 
estaba preparando para algún trabajo 
definido en la vida, que lo hiciera útil 
a la iglesia y a la humanidad, alguna 
tarea en la cual pudiera ser suprema­
mente feliz. Muchos de estos compa­
ñeros de estudio llegaron a ser más ade­
lante dirigentes de la iglesia y asociados 
de Juan. Uno de ellos, cuyos intereses y 
gustos eran similares a los de él, llegó 
a ser la compañera de su vida. Su nom­
bre era Dora. El colegio le había dado 
a Dora sus ideales y visión, y ella y Juan 
fueron a dar a la iglesia el mismo 
molde que el colegio les había dado a 
ellos.

Juan llegó a ser un predicador y ad­
ministrador, cuya influencia, como di­
rector de la iglesia, era tan grande como 
inevitable.

Otros jóvenes, sin embargo, asistieron 
a ese colegio y sus talentos e intere­
ses eran diferentes. El hogar de Ro­
berto se hallaba en una gran ciudad. 
Los compañeros de su niñez eran mun­
danos, y rápidamente era inducido a 
apartarse de la iglesia y del cristianismo. 
En el colegio trabó amistades cristianas 
y finalmente encontró a su Salvador. 
No sintiéndose especialmente llamado 
a ser un pastor, maestro, médico, o a 
ocuparse en alguna profesión erudita,
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Un grupo de directores de educación reunidos 
en comisión de consulta en las oficinas de la 

Unión Austral.

trató no solamente de obtener una edu­
cación general en Biblia, historia, len­
guaje, física, matemáticas, etc., sino que 
también llegó a ser un eficiente mecá­
nico de autos, que era una de las ma- 
nualidades que se enseñaban en aquel 
colegio.

Roberto es actualmente el anciano de 
una iglesia que crece rápidamente en 
una pequeña ciudad. El ha influido a 
la iglesia para que estableciera una 
eficiente escuela primaria anexa. Ha 
tenido una gran parte en el espléndido 
progreso de la escuela sabática y otras 
actividades de la iglesia. Su esposa, 
que era también estudiante en el mismo 
colegio, está dirigiendo una clase en la 
iglesia para enseñar el arte culinario 
sano, y otra relativa al cuidado de los 
enfermos y primeros auxilios. La igle­
sia es activa en su obra misionera, y 
Roberto dedica varias horas de la se­
mana a la misma.

Su educación general, juntamente 
con su preparación en mecánica de au­
tomóviles, lo habilitan para dirigir con 
éxito un negocio propio, y como per­
sona entendida en automóviles tiene un 
hermoso taller de reparaciones.

Y así nuestros colegios están trans­
formando vidas jóvenes por centenares, 
y estos jóvenes transformados llegan a 
ser los profesionales y predicadores lai­
cos de la iglesia, y la iglesia llega a ser 
la encarnación de los ideales y ense­
ñanzas del colegio.

“La mayoría de los grandes hombres 
del mundo que han tenido una educa­
ción superior, ha descuidado la obe­
diencia a los mandamientos de Dios, 
por haber separado la educación de la 
religión, pensando que cada una ocupa 
un campo aparte.”—“Est. de los Tes­
timonios,'' pág. Ji.

La educación de nuestros 
jóvenes indígenas

Por H. C. Morton
(Director del Colegio Adventista del 

Lago Titicaca)

LA EDUCACION de nuestros jóve­
nes indígenas comenzó hace 25 

años, poco después que nuestra obra 
se había iniciado entre los indios diri­
gida por el pastor Stahl. La primera 
escuela surgió de la necesidad de que 
hubiera misioneros nativos que ayuda­
ran en Bolivia. A medida que la obra 
ha ido creciendo, lo propio ha ocurrido 
con la necesidad de mayor número de 
obreros, y en ningún tiempo la canti-

Tres alumnas del mismo Colegio Adventista 
de Tacuara, Brasil.

El Hno. O. E. Santo, profesor del Colegio 
Adventista de Tacuara, Brasil, acompañando al 
titular de la cartera de Educación en su visita 

a la institución.

dad de jóvenes que suplía el colegio ha 
sido suficiente para responder a los pe­
didos de maestros y evangelistas que 
trabajaran entre los indios.

Desde un pequeño comienzo en una 
sala del edificio de la primera estación 
misionera, llamada Platería, la educa­
ción de nuestros jóvenes indígenas ha 
avanzado año tras año hasta que cen­
tenares de ellos han sido educados para 
trabajar entre los millares de indios 
que esperan el evangelio. El Colegio 
Adventista de Juliaca fue establecido 
en el año 1923 para preparar a los jó­
venes para esta gran tarca, y durante 
los 18 años de su existencia su influen­
cia se ha hecho sentir sobre millares de 
jóvenes que han pasado por sus puertas. 
Agradecemos a Dios por estas escuelas 
y por el privilegio que tenemos de tra­
bajar en favor de nuestros jóvenes in­
dígenas de las altitudes. Cuando ve­
mos el progreso hecho por los alumnos 
en el colegio año tras año, y los vemos 
ocupar su lugar en la obra de Dios des­
pués de haberse recibido, sentimos que 
nuestros esfuerzos no han sido en vano. 
Verdaderamente es “una obra misio­
nera del más elevado carácter.”

Creyendo que “la educación no es 
completa a menos que el cuerpo, la 
mente y el corazón sean igualmente dis­
ciplinados,” nos esforzamos por darles 
esta educación triple en el Colegio de 
Ju laca. recemos actualmente todo 

~ curso secundario excepto el último 
ano. Se les concede a los alumnos la 
oportunidad, en los muchos servicios de 
testimonios y en muchas clases bíblicas, 
de consagrar su vida a Dios y a su ser­
vicio. Hacen obra misionera en el te­
rritorio circundante, donde tenemos 
muchos grupos de creyentes. Nuestras 
industrias consisten en una granja, un
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tambo, un rebaño de ovejas, y en la 
confección de alfombras. Estas indus­
trias hacen posible que más de un cen­
tenar de jóvenes trabajen todos los años 
y ganen sus gastos escolares.

Aunque hay algunas leyes recientes, 
que si se aplicaran con rigor clausura­
rían todos nuestros colegios en el Perú, 
confiamos en Dios y avanzamos, dán­
donos cuenta de que él puede hacer 
que todas las cosas obren para el bien 
de la causa en este campo. Acordaos de 
nosotros ante el trono de gracia en este 
tiempo de crisis.

Factores del éxito en las 
escuelas primarias 

adventistas
Hermoso conjunto de alumnos del Colegio Adventista de Tacuara, Brasil, bautizados 

durante el año en curso.

Por Ellis R. Maas
(Director del Depto. de Educación de 

la Unión Austral)
TAURANTE los años pasados se han 

organizado muchas escuelas pri­
marias, pero con el transcurso de los 
meses y años un buen número de estas 
escuelas han sido clausuradas, y en la 
mente de algunos buenos adventistas ha 
surgido una duda con respecto a la efi­
ciencia de nuestras escuelas primarias. 
No es mi propósito presentar las razo­
nes por las cuales debemos tener escue­
las primarias en los lugares en que exis­
ten ñiños adventistas en cantidad sufi­
ciente, sino presentar algunos métodos 
mediante los cuales estas escuelas pue­
dan ser sostenidas con éxito Para quc 
así cumplan con su propósito.

Hay algunas personas que piensan que 
los resultados de la escuela dependen 
enteramente del maestro. Hay también 
maestros que sienten que cuando han 
enseñado las clases, su responsabilidad 
ha terminado. Esto nos hace acordar 

del relato según el cual dos jinetes ca­
balgaron hasta llegar a una estatua si­
tuada en el centro de un camino. Ha­
bían llegado hasta el monumento y lo 
observaban desde puntos opuestos. Fi­
nalmente uno de los jinetes, comentando 
la hermosa estatua de oro recibió del 
otro la respuesta de que era de plata. 
La discusión resultó acalorada, y pronto 
recurrieron a las armas. Los hombres 
estaban casi exhaustos y heridos cuando 
una tercera persona llegó al escenario 
y preguntó por la causa de la incom­
prensión. Cada uno presentó su opi­
nión con respecto a la estatua, en mo­
mentos en que el recién llegado declaró 
que la estatua de un lado era de oro y 
del otro de plata. Ambos tenían razón.

Seguramente que el maestro tiene 
una parte muy definida que realizar 
en el sostén de una escuela eficaz; pero 
la iglesia tiene también responsabilida­
des que deben ser desempeñadas fiel­
mente si la escuela ha de tener éxito.

El maestro debe llegar a su escuela 
por lo menos una semana antes que se

Alumnos del 
Colegio Adven­
tista de Cocha- 
bamba, para in­
dígenas, hilando 
lana. Esta es una 
de las florecien­
tes industrias del 
establecimiento. 

inicien las clases. Esto le dará la opor­
tunidad de visitar a todas las familias 
de la iglesia y del vecindario, para así 
ganar la buena voluntad de los padres. 
El maestro debe también visitar el aula 
de clases y ver si el equipo está en or­
den. Cualquier asunto que necesite 
atención puede ser presentado a la 
junta escolar bien a tiempo, de manera 
que todas las cosas estén listas la ma­
ñana de comenzar las clases. No hay 
nada que resulte de tanta ayuda como 
un buen comienzo.

Después de la iniciación de las cla­
ses, los padres apreciarán grandemente 
una visita ocasional del maestro, y espe­
rarán que él mantenga en la escuela 
una buena disciplina, y que los niños 
efectúen un buen progreso en sus es­
tudios. “El maestro debe estudiar cuida­
dosamente la disposición y el carácter 
de sus alumnos, a fin de poder adap­
tar su enseñanza a sus necesidades pe­
culiares.”—“Counsels to Teachers,” pág. 
231. Al mismo tiempo debe prepararse 
cuidadosamente para cada día de clase. 
El maestro que piensa que sabe lo sufi­
ciente ya y no necesita estudiar, está 
destinado al fracaso. El curso de lec­
tura de los maestros y otros libros y re­
vistas profesionales deben ser una parte 
del programa de lectura diaria de todo 
maestro. Pero el carácter y los hábitos 
religiosos del maestro son aún de mayor 
importancia que la preparación profe­
sional y el estudio teórico. “A menos 
que el maestro se dé cuenta de la nece­
sidad de la oración y humille su cora­
zón delante de Dios, perderá la misma 
esencia de la educación.”—Id., pág. 231.

Pero el éxito de la escuela no depende 
enteramente del maestro. Los padres 
deben hacer su parte prestando un sos­
tén moral y financiero a la escuela.
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En la' cocina do uno de nuestros colegios del 
Brasil, preparando el apetitoso menú vegeta­
riano que pocos momentos después será inge­

rido por los alumnos.

Las reuniones mensuales de la Asocia­
ción Hogar y Escuela ayudarán a man­
tener un espíritu vivo de mutua coope­
ración. Si todos trabajan juntamente, 
se desarrollará un buen espíritu escolar, 
y los padres harán grandes sacrificios 
para sostener la escuela de la iglesia. 
No hay una manera más eficaz de ga­
nar a los niños para Cristo que por 
medio de la escuela primaria adven­
tista. Sostengamos por lo tanto la es­
cuela de la iglesia, contribuyendo cada 
uno con lo mejor de que es capaz, de 
manera que la escuela pueda funcionar 
de tal modo que alcance el éxito.

Nuestra obra educacional 
como agente evange- 

lizador
Por R. L. Jacobs

(Director de Educación de la Unión 
Incaica)

EN LA Unión Inpaica, es un hecho 
notable que dondequiera que se 

preste la debida atención a la obra edu­
cacional, el crecimiento de la iglesia es 
qaayor. En casi todas partes los viajes 
son cansadores. Las distancias son 
grandes. Los obreros de los varios cen­
tros pueden visitar los grupos indivi­
duales únicamente en raras ocasiones.

Sin embargo, es muy necesario que 
alguien visite y pastoree a estos grupos. 
En muchos sectores del campo los 
miembros son analfabetos. En la au­
sencia de un representante regular de 
la misión estos hermanos son fácilmente 
engañados por individuos que llegan y 
hacen falsas afirmaciones. Pero es im- 
¡xisiblc sostener evangelistas, preparados 

en nuestros colegios misioneros, en to­
dos estos lugares. El gasto resultaría 
prohibitivo. ¿Qué puede hacerse en­
tonces? ¿Quién hay allí que pueda te­
ner el íntimo contacto necesario con los 
varios grupos como para dirigir clases 
bautismales, guiar a los hermanos en 
sus esfuerzos misioneros y al mismo 
tiempo guardar a los creyentes de ser 
apartados de la verdad? La respuesta 
es: el maestro cristiano.

El término “colportor evangélico” es 
común. Se aplica a nuestros colporto- 
res, quienes, en relación con su trabajo, 
realizan obra evangélica activa. Para 
ser justos con la obra que realizan nues­
tros maestros, debemos llamarlos maes­
tros evangelistas. Eso es precisamente 
lo que son. La enseñanza y la evange- 
lización son paralelas para ellos. No 
solamente cuidan a los creyentes; sino 
que provocan nuevos intereses. Tomad 
el caso de uno de nuestros maestros in­
dígenas por ejemplo. Se lo llamó a 
enseñar en una de las estaciones misio­
neras de la Misión del Lago Titicaca. 
El domingo se fué a una aldea cercana 
y buscó hasta que encontró a cinco per­
sonas interesadas en el estudio de la 
Biblia. Esto resultó en la organización 
de una escuela sabática filial, que él di­
rigió desde entonces hasta que llegó a 
ser una escuela sabática regular de más 
de 30 miembros. Esta fué.la base de 
una obra activa en ese lugar

Cuando visité una de las estaciones 
misioneras centrales en Bolivia hace 
unos pocos meses, uno de los maestros 
trajo a un grupo de más de veinte per­
sonas a quienes había preparado para 
el bautismo. Estaban también bien pre­
paradas. El gozo de este joven al ver 
a esas almas sumergidas en las aguas 
bautismales era evidente. Otro maestro 
en el mismo lugar me dijo que él tam­
bién tenía una clase que esperaba el 
bautismo. Al preguntarle un poco más 

Un rincón de la carpintería del Colegio Adven­
tista de Petrópolis, Brasil, donde los alumnos 
costean parte de sus estudios y aprenden un 

oficio útil.

supe que hay decenas de candidatos en 
esa sección que están listos para el bau­
tismo cuando uno de nuestros obreros 
pueda visitarlos: y prácticamente todos 
ellos han sido preparados por los maes­
tros.

El año pasado el maestro de otra es­
cuela primaria adventista indígena era 
parte de un grupo de jóvenes que reali­
zaban una serie de reuniones en el edi­
ficio de la escuela. El resultado de esta 
campaña de evangelización laica fué 
señalada por la duplicación de los 
miembros de la escuela sabática y un 
gran aumento en la asistencia a la es­
cuela este año.

Algunos de los maestros están diri­
giendo clases nocturnas. Esta es una 
atracción especial para los adultos y per­
sonas ya formadas que no pueden asis­
tir durante el día. Así un gran número 
de personas es instruido en la verdad, 
personas que de otra manera no se­
rían alcanzadas.

Todavía otros maestros colocan espe­
cial énfasis en la obra de la escuela 
sabática. En una estancia el propietario 
había tratado de evitar que iniciáramos 

/ esta obra entre sus empleados. Tene­
mos allí un verdadero maestro misio­
nero. Durante la semana él enseña en 
su cscuelita, y el sábado estos mismos 
alumnos asisten a la escuela sabática. 
El maestro dirige el programa, y por 
medio de las historias bíblicas capta el 
interes de los niños. Después del estu­
dio de la lección lleva a los niños afuera 
para dar con ellos un corto paseo por 
la naturaleza. Al principio, pocos de 
los alumnos venían el sábado, pero 
actualmente todos ellos vienen con sus 
versículos de memoria bien aprendidos 
y muchos traen consigo una ofrenda.
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Apenas pueden esperar que llegue el 
sábado, y frecuentemente preguntan 
durante la semana acerca de los planes 
para la escuela sabática. ¿Quién puede 
saber si la simiente sembrada en estos 
corazoncitos llevará frutos a treinta, o 
sesenta o ciento?

Sí, no hay obra más hermosa que la 
del maestro evangelista. No puede ha­
ber oportunidad mayor para hacer el 
bien. La asociación diaria con los niños 
concede al maestro un lugar en sus co­
razones: y por medio de los niños él 
alcanza a los padres y vecinos. Quiera 
el Señor bendecir a estos maestros evan­
gelistas en su gran obra de salvar al­
mas.

La obra de colportaje, 
nuestra mayor industria 

escolar
Por J. C. Culpepper

(Director del Depto. de. Publicaciones 
de la División Sudamericana)

JAMAS ha existido y no existe actual­
mente una manera mejor en que 

los jóvenes puedan ganar el dinero con 
el cual pagar sus gastos escolares que 
la obra de colportaje. El año pasado, 
no alumnos ganaron su beca por me­
dio de la venta'de nuestras publicacio­
nes en la División Sudamericana, y se 
espera que un número mayor lo haga 
durante el año 1941. El progreso de 
esta gran idustria escolar no exige una 
gran inversión de fondos como es el 
caso en las industrias, que necesitan 
moblajes, máquinas, herramientas, etc. 
El único capital qUe se necesita es va­
lor, consagración, ambición, tacto, dis­
posición a aprender, y una energía per­
severante para proseguir hacia adelante 

aun cuando las cosas resulten duras y 
difíciles.

Si las sequías, las inundaciones, las 
crisis financieras, las guerras y la per­
secución hacen difícil la tarea de ven­
der libros, el alumno encuentra un ca­
mino a través de estas dificultades pre­
sentando sus problemas a Dios en ora­
ción. Aprende a confiar en Dios en 
toda emergencia. Mientras el colportor 
alumno está prosiguiendo con su curso 
en el colegio, los compradores de sus 
libros están tranquilamente estudiando 
el mensaje de salvación en sus propios 
hogares.

Una de nuestras niñas, que había 
pasado la vacación colportando, recibió 
la siguiente carta: “Apreciada señorita: 
El libro que Vd. tan bondadosamente 
me entregó me ha reportado fuerza en 
más de una prueba. Antes me preocu­
paba por el dinero, pero ahora estoy 
viviendo para Cristo. ... El mundo 
necesita más misioneros como Vd. 
Quiera Dios bendecirla por la esperan­
za que Vd. me ha dado.”

Al alistarse en el ejército de colpor- 
tores alumnos, un joven o una señorita 
no solamente pueden llegar a soste­
nerse financieramente por sí mismos 
en el colegio, sino que por otra parte, 
mientras siguen estudiando, pueden ex­
perimentar el gozo inefable de ganar 
almas para Cristo.

¿No reportaría ello grandes dividen­
dos si todos nuestros colegios siguieran 
el ejemplo de dos escuelas que el año 
pasado pagaron el sueldo de un maes­
tro durante las vacaciones para que pu­
diera ayudar a los alumnos en su tarea 
de ganar la beca? Si esto se hiciera, 
tal vez muchos más jóvenes se unirían 
a las filas de nuestros estudiantes col- 
portores, y así la obra del colportaje lle­
garía a ser seguramente nuestra mayor 
industria escolar.

Donde se da importancia a 
la educación del corazón

Por C. D. Christensen

CIERTA señora católica, al visitar 
uno de nuestros colegios, dió ex­

presión a sus sentimientos en las si­
guientes palabras: “He notado que los 
alumnos son muy corteses y bondado­
sos, y que manifiestan un rverdadero in­
terés en sus compañeros y las visitas. 
Son muy distintos de los jóvenes de los 
demás colegios.” Bien podemos pre­
guntar: ¿Por qué son diferentes de los 
demás jóvenes, y en qué consiste esa 
diferencia? En la clase de educación 
dada a los niños y jóvenes de nuestros 
colegios, es la respuesta apropiada. Lo 
que necesitamos es obtener más de ese 
“conocimiento que fortalecerá la mente 
y el alma, que nos hará mejores hom­
bres y mujeres. La educación del co­
razón es de una importancia aún ma­
yor que el mero estudio de los libros,” 
y da resultados muy distintos también.

Sí, la clase de educación que se nece­
sita en este tiempo de tanto odio, egoís­
mo, rivalidad, maldad y violencia, es 
la del corazón, la que capacita a la ju­
ventud adventista para “dar buenas 
nuevas a los pobres . . . sanar a los que­
brantados de corazón, para pregonar a 
los cautivos libertad, y a los ciegos vista; 
para poner en libertad a los quebranta­
dos: para predicar el año agradable del 
Señor.” Esta es una educación que 
transforma, que desarrolla y ennoblece 
el carácter. Pero “un carácter noble es 
el resultado de la disciplina personal,” 
y no de Un instante; es la obra del Es­
píritu de Dios en el corazón durante 
toda la vida. Para producir los mejo­
res resultados debe empezar en la niñez.

En esta educación, en vez de haber 
(Continúa en la página 11)

cdificios Colegio Adventista de Petrópolis, Brasil.
Papas cosechadas en uno de nuestros colegios.



la (Conciencia una Quia ^egura?
ctT)ECHAZO absolutamente el que 

se me dicte lo que debo hacer,” 
dijo el alumno de un colegio a su com­
pañero de pieza después de hablarle de 
la tarea extraordinaria que exigió de 
él su maestro en una materia que no 
le gustaba. Su decidido rechazo de sa­
tisfacer las exigencias de su superior 
revelan la actitud general de la familia 
humana hacia la autoridad constituida, 
en la mayor parte de sus formas. Por 
naturaleza nosotros somos independien­
tes y obstinados. El Señor declaró que 
el Israel de antaño no solamente dejó 
de obedecerlo, sino que endureció la 
cerviz para no oír ni recibir instrucción. 
Dijo también que sus hijos de antaño 
eran obstinados, con cuellos tan duros 
e inflexibles como varas de hierro, y sus 
rostros tan duros e inimpresionables 
como el latón. Todas las razones y ar­
gumentos fallaron para alterar su acti­
tud o cambiar su conducta.

¿Es Vd. igual? ¿Es Vd. porfiado 
hasta el punto de la obstinación? Des­
de luego que hay algo en nuestra mis­
ma naturaleza que se resiente ante dic­
tadores humanos autocráticos, sea en 
el hogar, en la iglesia, en la escuela o 
la nación. Pero no debemos llevar de­
masiado lejos el hecho de que somos 
agentes morales libres a quienes se ha 
concedido el poder de elección. Hay 
peligro de que el espíritu de indepen­
dencia se desarrolle hasta tal grado que 
hagamos inconscientemente de nosotros 
mismos un dictador del tipo más tirá­
nico. La determinación de hacer lo que 
a mí me agrada no es menos autocrática 
que el deseo de obligar a otros a hacer 
lo que me gusta. A menos que mi con­
ducta se halle bajo el control de la ra­
zón y de la revelación, soy un esclavo 
del tipo más abyecto. La independen­
cia y la soberanía es el fruto de la obe­
diencia y la sumisión. Unicamente el 
que ha sido un buen siervo es un buen 
amo. Se halla mejor calificado para ad-

PÁGINA OCHO

Por Taylor G. Bunch

ministrar la ley el que ha vivido él 
mismo en sujeción a la ley.

Los que revelan un espíritu exage­
rado de independencia no deben olvidar 
que el éxito en este mundo y la ciu­
dadanía en el mundo venidero depen­
den de la absoluta sumisión a los dicta­
dos de una conciencia iluminada. Nin­
guna obediencia o culto es aceptable 
para Dios a menos que esté de acuerdo 
<jon los dictados del “silbo apacible y 
delicado” de la conciencia que siempre 
le dice al hombre independiente y obs­
tinado: “Este es el camino, andad por 
él.” Pero en el verdadero cristiano la 
soberanía de la conciencia no es fasti­
diosa; es una delicia. El gobierno del 
amor nunca es cargoso o pesado. El 
servicio de amor es un servicio deliciosa­
mente dulce y agradable porque la ley 
por la cual se rige la conciencia es es­
crita en la mente y el corazón, de ma­
nera que la obediencia a la ley de Dios 
no es otra cosa que el cumplimiento de 
los propios deseos. Encontramos nues­
tro mayor placer en hacer las cosas que 
nacen de los anhelos del corazón y de 
la mente.

La voz de la conciencia es el llamado 
del deber. Cuando Elias oyó que Jeza- 
bel amenazaba su vida, al mismo 
tiempo huyó del deber que le había 
sido divinamente asignado. Su retirada 
ocurrió después de su notable victoria 
sobre el monte Carmelo, cuando su fe 
y valor salvaron a Israel de ser total­
mente engolfado en la apostasia del 
culto de Baal. Después de ir un día de 
camino en el desierto, Elias se volvió 
tan desanimado que rogó al Señor que 
le quitara la vida. Para reanimar su de­
caído corazón el Señor le envió a un 
ángel que lo alimentara, pero en lugar 
de regresar a su tarea inconclusa, Elias 

continuó en su huida en el desierto cua­
renta días y cuarenta noches hasta que 
llegó al monte Sinaí, donde se escondió 
en una cueva. Mientras estaba en las 
profundidades de la cueva, así como en 
las profundidades de la desesperación, 
el Señor le dijo: “¿Qué haces aquí 
Elias?” El profeta intentó presentar 
excusas por su cobarde retirada de la 
obra a la cual había sido divinamente 
llamado. El Señor le ordenó que sa­
liera de la cueva y estuviera sobre el 
monte donde pudiera ser instruido en 
cuanto a lo que debía hacer.

El entristecido profeta cubrióse el 
rostro con su manto, salió y se puso a 
la entrada de la cueva, donde presenció 
una formidable demostración del poder 
de Dios por medio de las fuerzas de la 
naturaleza. Un viento tempestuoso so­
pló por la montaña con furia ciclónica, 
desarraigando los árboles y haciendo 
rodar las peñas, -que iban cayendo al 
valle. Esto fué seguido por un terre­
moto que sacudió la montaña de gra­
nito hasta sus mismos fundamentos. 
Tan violento fue el sismo que el pro­
feta temió por su vida. Entonces siguió 
un fuego que parecía, en su furia, que­
mar las mismas rocas. La montaña te­
nía la apariencia de un volcán o de un 
monte ardiendo. Después del ruido y 
la confusión causados por las fuerzas 
destructoras de la naturaleza, siguió 
una profunda quietud junto con la cual 
se oyó “un silbo apacible y delicado” 
que repetía la pregunta: “¿Qué haces 
aquí, Elias? La voz era tan calma y 
tan tierna que nadie sino Elias podía 

como “el susurro de la luz” 
(Moííatt), o “el sonido de una amable 
quietud (Versión inglesa). Pero esa 
voz silencio la petulancia y ablandó el 
espíritu del profeta y lo envió de vuelta 
a completar la obra que él había em­
pezado tan noblemente.

Es también la misión de la concien­
cia aprobar lo que es bueno y desa-
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probar lo que es malo en la conducta y 
el carácter. La conciencia es la facul­
tad o habilidad por medio de la cual 
se hacen discriminaciones entre lo bue­
no y lo malo. Nos hace sensibles a la 
presencia y la naturaleza del pecado 
y da discriminación moral, de manera 
que puedan efectuarse decisiones co­
rrectas. Es el juez secreto en el hom­
bre interno que escucha el testimonio 
de acusación y decide lo que debe ha­
cerse y lo que no debe hacerse. Un 
buen juez efectúa su decisión, no sola­
mente sobre la base del testimonio de 
los testigos y de los acusadores, sino 
también de acuerdo con su conocimien­
to de la ley que ha sido violada y en 
virtud de la cual el acusado se está 
defendiendo. De la misma manera los 
veredictos de la conciencia están basa­
dos principalmente en nuestro conoci­
miento de la gran norma de justicia: 
la ley de Dios. El juez de la concien­
cia puede actuar únicamente sobre la 
base de nuestro conocimiento de lo 
bueno y lo malo. Unicamente la con­
ciencia iluminada puede hacer decisio­
nes rectas.
Una buena conciencia está por lo tanto 
asociada solamente a un corazón puro, 
a una fe no fingida, y a una obedien­
cia movida por el amor. El apóstol 
también ha dicho que “todas las cosas 
son limpias a los limpios;” mas a los 
contaminados e infieles nada es limpio: 
antes su alma y conciencia están conta­
minados. Una mente incrédula y un 
carácter corrupto pueden tener única­
mente una conciencia manchada, que 
es completamente insegura como guía, 
porque la conciencia actúa en armonía 
con los principios que rigen la vida

Una mala conciencia no puede des­
empeñar debidamente sus funciones

porque permite y aún aprueba las co­
sas que son contrarias a la ley y a la 
Palabra de Dios. Se nos dice que aque­
llos que “se apartan de la fe” y dan oí­
dos a “espíritus seductores y doctrinas 
de demonios,” “con hipocresía habla­
rán mentiras, teniendo cauterizada la 
conciencia.” Este proceso de cauteriza­
ción resulta en una condición en que 
desaparece el sentimiento de lo malo. 
Bajo tal conducta el corazón llega a es­
tar encallecido y duro, ya que pierde 
todo sentimiento. Las punzadas de la 
poderosa espada aguda de dos filos del 
Espíritu, no pueden hacer ninguna im­
presión. El pecar en forma persistente 
conduce por fin a una conciencia cau­
terizada, que es sinónimo de pecado 
imperdonable. Los que asumen esta 
actitud llevan las marcas de Satanás. 
Todos nosotros estamos siendo sellados 
o cauterizados, según la actitud que 
asumamos hacia la luz que recibamos 
y hacia esa voz apacible y delicada de 
la conciencia. La obediencia a los dic­
tados de una conciencia iluminada nos 
sella para el reino, y la desobediencia 
nos cauteriza para la destrucción.

Es algo maravilloso poseer una clara 
conciencia, tanto hacia Dios como hacia 
el hombre. Sin ella no puede haber 
verdadera paz y felicidad. No hay mi­
seria mayor que la producida por una 
conciencia culpable que nos persigue 
día y noche debido a que rehusamos 
hacer lo que es recto o enmendar nues­
tros malos actos. Cuando Pablo estuvo 
delante del gobernador Félix para res­
ponder ante las falsas acusaciones de sus 
acerbos enemigos, confesó claramente 
que se ejercitaba para “tener siempre 
conciencia sin remordimiento acerca de 
Dios y acerca de los hombres.” El era 
aprobado con respecto a su vida me­

diante el veredicto incierto^de 
bunal que estaba en el peligró* .de oSÁar^ T 
la decisión sobre falsos tesümotiTo&^Z 
Pero no tenía nada que temer, porque 
una corte suprema había ya decidido 
su caso y lo había absuelto de haber 
cometido cualquier hecho erróneo con­
tra Dios o contra sus conciudadanos. 
Ninguna corte terrenal podía anular o 
contrarrestar el veredicto de una clara 
conciencia. Podía él ser obligado a 
cumplir con las formas de una prueba 
judicial ante Félix y aún comparecer en 
el estrado ante César, pero las decisio­
nes de los tribunales terrenales no po­
dían de ninguna manera afectar su caso 
delante de Dios. Su conciencia era clara, 
y por lo tanto el veredicto final del 
Juez supremo del universo era seguro.

Mis amigos jóvenes, ¿tenéis vosotros 
una clara conciencia? ¿Podéis mirar 
a Dios a cara descubierta porque vues­
tras transgresiones han sido confesadas 
y perdonadas, y estáis ahora andando 
en todo rayo de luz que ilumina vues­
tra senda? ¿Podéis mirar a vuestros se­
mejantes en los ojos y no avergonzaros, 
porque vuestra conciencia presenta el 
testimonio de que habéis sido honestos 
en todo vuestro trato con ellos? ¿Po­
déis hacer frente a vuestro almacenero, 
al patrón de vuestra casa, a vuestro con­
discípulo, a vuestro profesor, y aún a 
vuestro acreedor sin sentir vergüenza 
o remordimiento por la negligencia o 
el descuido del deber? Si nunca habéis 
tratado de vivir un día después del otro 
sin una conciencia que no os acuse y 
condene, ¿no lo intentaréis por lo me­
nos por un día o por una semana? Tal 
vida es la que Pablo describe en Ro­
manos 8: 1-4. Ojalá conozcáis vosotros 
esta experiencia y la poseáis como una 
realidad viviente y gozosa.

SON

i

¿Quién estas ñores de los montes cuida 
sino tus dulces manos jardineras?
¿Quién abre las melosas montañeras 
y del quisca la roja y bella herida?

¿Quién sino Tú, Señor de faz dolida, 
estas aguas desata, estas laderas 
viste de airampos, estas bullangueras 
aves protege, y da a estas piedras vida?

¿Quién de yaretas las colinas cubre 
y hace que dé el barranco una ñor leve? 
¿Quién al hosco peñón transforma en ubre?

¿Quién sino Tú, Cordero humilde y santo, 
hace de mi alma un copo de alba nieve 
sobre las hierbezuelas de mi canto?

Alfredo R. Búfano.

a

- v



SALUD, ASI COMO TU ALMA ESTA EN PROSPERIDAD." (3 JUAN 2.)

LA COLITIS
UN ESTUDIO SOBRE SUS CAUSAS Y TRATAMIENTO

LA COLITIS es la inflamación del 
intestino grueso, y puede ser agu­

da o crónica.* En su forma aguda, el 
proceso inflamatorio afecta solamente 
la membrana interna del intestino. Esta 
membrana se denomina mucosa, y con­
siste en parte en células que segregan 
mucus. Una inflamación naturalmente 
la irrita y por lo tanto estimula.a éstas 
a segregar una cantidad indebida de 
mucus dentro del intestino; de allí el 
término “colitis mucosa.” En la colitis 
aguda el mucus así segregado aparece 
en las deposiciones en masas parecidas 
al sagú, a veces veteadas con sangre, 
pero en los casos crónicos se ven mez­
cladas con la materia fecal tiras largas 
y resistentes, y a veces trozos extensos 
de membranas de color grisáceo o blan­
cuzco.

A medida que la condición avanza 
hacia su etapa crónica, el proceso in­
flamatorio se extiende más profunda­
mente por las paredes del colon; todas 
sus capas se espesan, y aparecen úlceras. 
Si la inflamación se difundiera por la 
superficie externa del tubo digestivo, 
que está envuelto con el peritoneo, re­
sultaría una inflamación local del mis­
mo, y ocurrirían adhesiones entre el 
intestino y las estructuras adyacentes.

Tales adhesiones suelen causar cons­
tricciones y obstrucciones, añadiendo 
malestares al enfermo. A veces se ven, 
aunque son raras, graves hemorragias 
y perforación del intestino por la ero­
sión debida a las ulceraciones resultan­
tes en una peritonitis gravemente gene­
ralizada. El intestino inflamado y ulce­
rado favorece el desarrollo de pólipos, 
y puede dar lugar a cambios malignos. 
A veces ocurren como consecuencia los 
trastornos más remotos, tales como ar-

★

Por el Dr. E. C. Ehlers

tritis, molestas perturbaciones bucales 
y trastornos oculares.

Los pacientes pueden estar clasifica­
dos en cualquiera de dos clases distin­
tas: a saber, una en la cual la enferme­
dad está mayormente localizada en el 
intestino y otra cuyas molestias resi­
den predominantemente en el estómago 
y el epigastrio. En cualquiera de los 
dos casos el comienzo es insidioso y 
consiste en algunos pequeños síntomas 
iniciales que ocurren a intervalos irre­
gulares y durante un período de años. 
El paciente puede entonces llegar a en­
fermarse en forma gradual o completa­
mente repentina, y de la misma manera 
gradual o repentina recuperarse. Des­
pués de meses o años ocurre otro ata­
que, y así sucesivamente. La pérdida 
de peso y de fuerza puede ser un factor 
destacado, y seguramente que hay pocas 
condiciones patológicas en las cuales 
uno puede llegar a un estado de más 
profundo agotamiento y luego volver a 
una normalidad aparentemente com­
pleta.

La fiebre, aunque raras veces es alta, 
a menudo ocurre durante meses, y pue­
de ser continua o intermitente. En el 
primer grupo el malestar abdominal va­
ría desde una simple rigidez o dolor, 
hasta calambres recurrentes dolorosos. 
Ora se quejen los enfermos de excesi­
vos movimientos de evacuación intesti­
nal, o de constipación y deposiciones 
que se presentan en bultos duros y se­
parados, siempre presentarán en las de­
posiciones una cantidad de mucus,

suave o fibroso, que puede o no estar 
mezclado con sangre. Las flatulencias 
dolorosas constituyen tal vez una de las
quejas mas comunes de estos enfermos, 
y son tales que frecuentemente no se 
obtiene alivio después de haber pasado 
el gas, ya sea por la boca o por el recto. 
Las molestias pueden comenzar a un 
tiempo variable después de haber to­
mado los alimentos, pero hay muchos 
que sencillamente por haber tomado 
un trago de agua sienten una inmediata 
distensión gaseosa y dolorosa.

Más bien que una tentativa de pre­
sentar una larga y tediosa clasificación 
de los factores individuales que se tie­
nen por responsables de condiciones 
irtitativas más o menos crónicas del co­
lon, agrupará las capsas de la colitis 
bajo cuatro principales encabezamien­
tos. De primera consideración en el 
problema son las bacterias. Estas, 
como son bien conocidas, son la causa 
específica de la mayor parte de las for­
mas de colitis aguda caracterizadas por 
frecuentes evacuaciones dolorosas, con 
mucho mucus y sangre.

El próximo grupo comprende dife­
rentes formas de, parásitos intestinales. 
Esta forma parasítica de colitis, aunque 
menos aguda en su comienzo y dura­
ción, y menos grave desde el punto de 
vista de los síntomas, es de mayor du­
ración y más difícil de erradicar.

El tercer grupo de factores producto­
res de colitis incluye las varias formas
de toxinas que, o se originan dentro 
del cuerpo o vienen desde afuera. A la 
primera clase pertenecen aquellas subs­
tancias irritantes que pueden producir 
una colitis durante o después del curso 
de una enfermedad infecciosa, tal como 
una neumonía, viruela o gripe, mien­
tras que el arsénico y los venenos pro­

PÁGINA DIEZ
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ducidos por los hongos son ejemplos 
de irritantes externos.

Ahora bien, los casos de la verda­
dera colitis causada por bacterias espe­
cíficas, parásitos, o por cualquiera de 
las toxinas, son relativamente raros, 
pero hay un gran grupo de casos a los 
cuales podemos llamar idiopáticos: un 
término empleado cuando no se ha de­
terminado ninguna causa específica de 
la enfermedad.

Esa forma de perturbaciones en el 
colon se conoce también con los nom­
bres de “colitis espástica,” “colon irrita­
ble,” “neurosis del colon,” o “intestino 
funcional.” Se admite generalmente 
que esta condición no tiene la jerarquía 
de una grave dolencia, pero la grai 
frecuencia con que ocurre hace necesi 
ria su cuidadosa consideración. Del p 
al 45 por ciento de todos los enfermo; 
que consultan a los médicos que dan 
atención especial a las enfermedade: 
digestivas, caen dentro de esta clase, « 
esto todavía es un cálculo conservador. 
Mi experiencia es que el mayor nú­
mero de enfermos que caen bajo mi 
cuidado por trastornos abdominales 
crónicos se halla afligido por un color 
espástico o irritable más bien que poi 
una colitis específica, o por cualquier; 
de las enfermedades abdominales qv* 
sus respectivos síntomas podrían sugp 
rir.

La investigación de una causa res­
ponsable de esta condición ha conde­
cido a la conclusión de que las influei- 
cias del ambiente junto con los factores 
asociados, tales como el temor, la an­
gustia, los chascos, los choques menta­
les o las emociones, son de destacada 
importancia. La investigación cuida­
dosa de los casos individuales raramente 
deja de descubrir que la iniciación «le 
la enfermedad coincidió con alguna c- 
ficultad mental en la experiencia dfl 
enfermo. Por otra parte en un estudo 
reciente e intensivo de’tales casos, ’1 
Dr. Wittkower, de Inglaterra, ha mos­
trado que casi todos dieron evidencia 
de alguna anormalidad fisiológica 
También pudo demostrar que las rein 
cidencias que ocurren en los enfermo, 
de colitis se relacionan estrechamente 
con episodios emotivos que preceden '• 
ese ataque. No deseo dejar la impresión 
de que los defectos fisiológicos en J 
funcionamiento del paciente y l°s trastor­
nos emotivos son la única causa de la 
enfermedad, pero la opinión de las 
autoridades en este campo es que e‘,«as 
cosas constituyen uno de los factor’5 
más importantes en la producción d-Pa 
colitis.

Es, por supuesto, posible que el in­
testino de estas personas sea particular­
mente propenso a ser afectado, y que 
en el caso de personas con intestinos 
más normales, similares episodios emo­
tivos solamente causarían un ataque 
transitorio de diarrea o una ligera cons­
tipación. Tal desequilibrio neuromus- 
cular del colon produce una congestión 
anormal de sus paredes. Esto, en cam­
bio, favorece la invasión de las bacte­
rias, que están siempre presentes en los 
intestinos en grandes cantidades, y con­
duce a la producción de úlcera. Ade­
más, es muy posible que tal condición 
mórbida de los intestinos permita la 
absorción de toxinas a las cuales sería 
inexpugnable una pared intestinal nor­
mal.

En las perturbaciones agudas es ob­
vio qué la causa específica, si se conoce, 
debe ser extirpada. Los sedativos y anti- 
espasmódicos, como las medidas físicas 
y terapéuticas, casi siempre darán exce­
lentes resultados, pero cuando el sufri­
miento es agudo, es bueno cooperar con 
el médico, quien, durante un tiempo in­
sistirá en el empleo juicioso de astrin­

gentes suaves, antiespasmódicos y me­
dicamentos sedativos. El enfermo por

supuesto debe evitar los cxecesos e irri­
tantes de todo género, y debe some­
terse a un rígido programa de hábitos 
regulares. Durante el transcurso de un 
ataque, debe insistirse en el descanso en 
cama. Actualmente casi todos los espe­
cialistas en trastornos intestinales han 
llegado a estar de acuerdo que debe re­
comendarse un régimen alimenticio 
blando, suave, altamente vitaminizado 
y ampliamente laxante. Es de gran im­
portancia, aunque a menudo prueba 
severamente la paciencia y la perseve­
rancia tanto del médico como de su 
cliente, una voluntad resuelta a reedu­
car el intestino. No debe permitirse 
ningún purgante irritante, y debe in­
sistirse en el hábito de hacer una depo­
sición regular precisamente a la misma 
hora todas las mañanas. Se sugiere que 

el paciente trate de evacuar los intesti­
nos a una hora definida y permanezca 
durante diez minutos en el baño; pero 
no debe afligirse: si no hay movimien­
to de los intestinos, no debe hacerse 
ninguna otra tentativa hasta la mañana 
siguiente. Pero en la tarde de ese día, 
al retirarse a dormir, y en noches alter­
nativas, debe instilar suavemente dentro 
del recto unos cien gramos de aceite 
de algodón calentado a la temperatura 
del cuerpo, para retenerlo durante toda 
la noche si fuera posible. Esta rutina se 
repite hasta que los intestinos se mue­
van cada mañana; entonces la cantidad 
de aceite se reduce grandualmente y 
por fin se elimina. La fiel adhesión a 
los detalles de este programa, así como 
la perseverancia, en casi todos los casos 
producirán los resultados deseados.

Donde se da importancia . . .
(Viene de la página y)

intereses propios y egoístas, se desarrolla 
el espíritu de abnegación que se con­
centra en una vida de servicio en favor 
de los demás, hasta en los lugares más 
obscuros del mundo. Al repasar la his­
toria del movimiento adventista, ve­
mos que su desarrollo resultó bastante 
lento hasta que se dió un gran impulso 
a la fase educacional, porque de las 
aulas de nuestros colegios y escuelas ha 
salido un gran ejército de jóvenes con 
corazones puros y llenos de amor por 
las almas sumidas en el pecado, para 
llevarles el evangelio de salvación.

Pero el dar importancia a la educa­
ción del corazón no significa una pre­
paración intelectual inferior. “Es cosa 
buena y aún esencial tener un conoci­
miento del mundo en que vivimos,” 
pero, siempre debe darse la debida 
atención al desarrollo del carácter, sin 
el cual los conocimientos adquiridos 
serían inútiles o quizá aun perjudiciales 
para el mejor desempeño de los deberes 
de la vida.

Siendo que “engañoso es el corazón 
más que todas las cosas, y perverso,” 
no es extraño que a veces nos veamos 
chasqueados en esta grande y sagrada 
tarca de adiestrar a los jóvenes y niños 
de acuerdo a las altas normas que nos 
han sido confiadas; pero puesta nuestra 
esperanza en el poder del evangelio 
para transformar los corazones, y no 
cejando en ningún esfuerzo nuestro, 
prosigamos hacia el blanco que nos ha 
sido propuesto. Sólo la eternidad reve­
lará el fruto de esta importante fase de 
la obra de Dios.
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A los oficiales de la iglesia y 
el Departamento de Activi­

dad Misionera
Por E. M. Davis

(Director del Depto. de Escuelas Sabáticas 
de la División Sudamericana)

EL PRIMER sábado de enero ha sido 
señalado por la División Sudameri­

cana como el día en el cual ha de ini­
ciarse con todo entusiasmo la campaña 
para ganar a uno. Se han impreso tar­
jetas a este efecto en los meses pasados, 
y en cada iglesia y grupo debe haber 
suficiente cantidad para que todos los 
miembros de la iglesia y de la escuela 
sabática que tengan más de quince años 
tengan una. Se ha preparado un pro­
grama especial para ese día, el cual debe 
ser fielmente presentado.

Estas tarjetas deben ser distribuidas, 
explicadas, firmadas y devueltas ese mis­
mo sábado a los oficiales del Depto. de 
Actividad Misionera para su registro per­
manente. Haced, por favor, esfuerzos 
especiales para que cada persona indi­
que, antes que se devuelvan las tarjetas, 
en cuál de los grupos de actividad mi­
sionera desea ocuparse durante 1942. Esto 
os ayudará grandemente en la organiza­
ción definida de toda la iglesia para la 
obra misionera durante el nuevo año.

Estad seguros de que todo miembro va 
a trabajar. Esto traerá una nueva vida 
a miembros de la iglesia que de otra ma­
nera serían indiferentes. Ello apresurará 
el progreso de la causa y significará la 
salvación de un número mayor de almas. 
¿No haremos una obra completa de or­
ganización precisamente al mismo comien­
zo del año?

Asamblea de colportaje de 
la Asociación Bonaerense

Por Pablo R. Gómez 

liosa cooperación los pastores J. C. Culpe- 
y W. Schubert, y los Hnos. M. I. Fayard 
y H. J. Peverini, para todos los cuales 
va nuestro más sincero agradecimiento.

Fueron días de verdadero gozo espiri­
tual los que pasamos con los 26 colpor- 
tores que estuvieron presentes, cuya foto­
grafía se puede ver en esta página, y 
estoy seguro de que pronto veremos los 
frutos de las enseñanzas recibidas.

Desde la asamblea pasada hasta la pre­
sente 19 almas han sido agregadas a la 
iglesia como fruto directo del trabajo 
de los colportores actuales, quedando 
otras que pronto serán bautizadas. Por 
ejemplo en Cañuelas hay seis personas 
profundamente interesadas, encontradas 
por los Hnos. Caruso y Galante, que- 
son atendidas semanalmente por el Hno. 
Cammarata. Uno de ellos ha ofrecido 
un terreno en la parte más céntrica de 
la ciudad para levantar una capilla ad­
ventista. Asimismo hay otros en Tandil, 
Liniers, Parque Patricios, San Pedro, 
San Fernando y Florida.

En “El Manual de Colportores,” pág. 
7, la Hna. White dice: “Se me ha ense­
ñado que aun en lugares donde él pueblo 
oye el mensaje de labios de un ministro 
vivo, allí debe estar también el colpor- 
tor que lleve adelante su obra de consuno 
con la del ministro; porque a pesar de 
que éste presente el mensaje con fide­
lidad, los oyentes no pueden retenerlo 
todo. Por lo tanto los impresos son de 
todo punto necesarios, no sólo para ha­
cerles ver a las gentes la importancia de 
la verdad para el tiempo actual, sino 
también para arraigarlas en ella y forta­
lecerlas contra el engaño y el error. Tan­
to los periódicos como los libros son 
medios que emplea el Señor para que las 
gentes tengan siempre delante el mensaje 

para el tiempo actual. En la obra de 
enseñar a las almas la verdad y confir­
marlas en ella, lograrán hacer una obra 
mayor de la que los ministros solos pue­
den llevar a cabo. Los libros y folletos 
que, cual mensajeros silenciosos son lle­
vados de casa en casa por medio de los 
esfuerzos del colportor, fortalecerán en 
gran manera la obra del ministro evan­
gélico, pues el Espíritu Santo impresio­
nará las mentes de los que los lean, como 
impresionara también a los que escuchen 
la predicación de la Palabra. El mismo 
ministerio de los ángeles que acompaña 
al ministro en su obra, acompaña también 
los libros que contienen la verdad.”

Desde hace, unos dos años estamos po­
niendo en práctica esta instrucción de la 
sierva del Señor con los resultados que 
enunciamos más arriba. Casi todas las 
iglesias de Buenos Aires y alrededores 
tienen uno o más colportores que tra- 
’Dijan en su radio, y como resultado con­
tinuamente están asistiendo a las confe­
rencias personas invitadas por ellos.. Da- 
nos gracias a Dios por estas bendiciones 
y rogamos que para la próxima asamblea 
n-s haya concedido triunfos aún mayores.

t ------—-------

II congreso de la Asociación 
de la Argentina Central

Por H. O. Olson
TIL CONGRESO anual de la Asocia- 
Jjj ción de la Argentina Central se ce- 
l<bró en el Colegio Adventista del Plata 
c,!sde el 1 al 5 de octubre del año en curso. 
Ij gerente del colegio y del sanatorio, asi

Colportores y demás obreros reunidos en el 
7emplo Adventista de Palermo, Buenos Aires, 

para realizar la asamblea del año 1941. 

I

DEL 24 al 31 de octubre ppdo. se reu­
nieron en el templo de Palermo 

los colportores de la Asociación Bona­
erense y también los dos de la Misión 
de Cuyo con el objeto de aprender me­
jores métodos en la ciencia de las cien­
cias : la de ganar almas para Cristo.

Tuvimos la muy grata visita del pas­
tor E. E. Franklin, director asociado del 
Depto. de Publicaciones de la Asociación 
General, quien impartió sus amplios co­
nocimientos técnicos en el arte de vender 
nuestros libros. Además prestaron su va-

PÁGINA DOCE
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como el pastor Carlos Becker; presidenta 
de la Asociación, y los obreros asocia­
dos, habían hecho amplia promisión para 
el cuidado de todos los que, asistiesen. 
Los cultos se realizaron todos los días, 
tanto en castellano como en alemán, y 
fueron bien asistidos.

Como este año no se efectuaba el con­
greso bienal de la Asociación, no se pre­
sentaron informes de parte de los oficia­
les de la Asociación y los directores de 
los departamentos, pero el sábado por la 
tarde el pastor Becker, que elstá diri­
giendo el trabajo en forma acertada en 
esta Asociación, arregló para que los pre­
dicadores dieran informes de la obra en 
sus respectivos distritos, lo cual resultó 
ser muy interesante. Una fase animadera 
presentada en estos informes fué el fyecho 
de que en centros casi exclusivamente 
católicos donde habitualmente sueíie ser 
extremadamente difícil obtener auditorio, 
la gente se aglomera en nuestras róunio- 
¡es. En Concordia, el domingo por la 
tarde antes del congreso, 56 persona.]; pro­
metieron observar el santo sábadb del 
Señor y estaban listas para unirse a la ’ 
clase bautismal. En esta ciudad los perió­
dicos ofrecieron espacio para anunciar 
las reuniones y para los informes de las 
conferencias. La estación de radio que 
está al otro lado del río Uruguay le ofre­
ce al pastor V C. Aeschlimann, nuestro 
predicador en Concordia, tiempo libre pa­
ra desarrollar su programa.

En Córdoba 44 personas se están pre­
parando para el bautismo Después de 
cinco meses de reuniones Continuadas, el 
salón se halla tan atestado que todos 
nuestros propios miembros se quedan de 
pie en el pasillo.. En esta ciudad uno no 
puede obtener ningún espacio en Fs pe­
riódicos para anunciar las reuní(Pes, ni 
pueden los pr otestantes emnlear la radio 
para los progtamas relig¡osos pe-o las 
mismas personas qUc asisten anuncian Ias 
reuniones por toda la ciudad

También resultaron interesantes los in­
formes del pastor S. C. Weber de Santa 
Fe y de los obreros de Rosario y de las 
Conjunto de colportores alumnos v obUos que 

poblaciones menores así como de los dis­
tritos rurales. Se proyectan realizar gran­
des bautismos antes del comienzo del año 
nuevo.

Al final de estos informes, se tomó una 
ofrenda de casi $2.000. Prevaleció un 
excelente espíritu durante el congreso, y 
los hermanos regresaron a sus hogares 
con un valor y una determinación reno­
vados de hacer su parte en la terminación 
de la obra de Dios.

El pastor N. W. Dunn y el que es­
cribe estuvieron presentes en este con­
greso de parte de la División. El pastor 
R. R. Figuhr y el hermano F. L. Ha- 
rrison llegaron del Brasil para asistir a 
los dos últimos días de reuniones. De­
bido a las reuniones de junta que se­
guían al congreso, algunos de los pre­
sidentes de otros campos de la Unión 
Austral llegaron al final del congreso y 
presentaron mensajes animadores, e hi­
cieron lo mismo los pastores J. Wagner 
y W. A. Ernenputsch de la Unión.

Siguiendo al congreso, se realizó en 
el Colegio Adventista del Plata una en­
tusiasta asamblea de colportaje. Para di­
rigirla estuvieron presentes el pastor J. 
C. Culpepper de la División, el pastor 
J. B. Johnson de la Casa Editora Suda­
mericana, juntamente con el director de 
colportaje de la Unión y sus diversos 
colegas de las distintas asociaciones y 
misiones. El pastor E. E. Franklin de la 
Asociación General, fué un visitante es­
pecial, que llegó a tiempo para hablar 
en el último servicio del congreso.

Las reuniones de junta de la División, 
de la Unión y el Colegio se realizaron en 
el Sanatorio. Una atmósfera francamente 
espiritual se evidencia en estas dos ins­
tituciones que tanto han significado en 
la edificación de la obra en Sud Amé­
rica.

Notas breves de progreso de 
la Misión Peruana

■Por G. F. Ruf
LA RECOLECCION ANUAL

HA HABIDO más entusiasmo y ma­
yor cooperación este año que en 

cualquiera otra fecha anterior. Hasta la 

fecha tenemos doce mil soles, y todavía 
llegará más dinero. Es- probable que 
cuando todos los informes hayan llegado, 
tendremos trece mil soles, que es la can­
tidad mayor que hemos alcanzado en este 
campo. Los maestros y alumnos del co­
legio tuvieron un blanco de 600 soles, y 
en menos de dos semanas de trabajo lo 
pasaron por más de 100. La mayor parte 
de nuestros grupos pequeños han tomado 
parte también, y ello ha resultado una 
bendición para los mismos.

NUESTROS COLPORTORES
Encuentran a tantas personas realmen­

te interesadas, que es difícil atender to­
das las oportunidades que se presentan 
y los grupos organizados por ellos. Pa­
rece haber un interés mayor en nuestras 
publicaciones llenas del mensaje, que nun­
ca antes. Uno de nuestros colportores me 
dijo hace pocos días que está haciendo 
mejor trabajo con el libro “El Deseado 
de Todas las Gentes,” que el que hacía 
con la obra médica. Por cada cien visi­
tas hechas, acostumbraba vender 25 li­
bros médicos, pero actualmente en el mis­
mo número de visitas toma 35 pedidos 
para “El Deseado,” y la gente realmente 
lee el libro y encuentra placer en él. Nos 
alegramos por ello, y creemos que encon­
traremos almas en el reino eterno prove­
nientes de este campo que se hayan con­
vertido por este libro.

LA OBRA EVANGELICA
El pastor Samuel Weiss dirigió una 

serie de reuniones públicas durante el 
tiempo de la Recolección Anual, y daba 
por eso mismo solamente dos reuniones 
por semana. Pero la asistencia fué buena 
desde el mismo principio y se manifestó 
una excelente respuesta a los varios lla­
mamientos que fueron hechos. Una noche 
se realizó un bautismo, y después del 
servicio preguntó cuántos deseaban pre­
pararse para seguir el mismo paso que 
estos candidatos. Unas 18 personas se 
pusieron de pie. Se organizó una clase 
bautismal con unos 30 nombres, y ahora 
la clase tiene más de 40 personas.

En Chiclayo nuestra obra está crecien­
do, aunque el pastor, el hermano Goran- 
sson, ha partido de licencia. La obra que 
él y sus ayudantes comenzaron sigue lle-

** Plau. Argentinas,^J^nr

° y Planes.

DOS importantes asambleas de colportaje se cele­
braron durante el mes de octubre. La primera 

en el Colegio Adventista del Plata desde el 8 al 13 de 
octubre, y la otra en Palermo del 24 al 31 de octubre. 
En ambas el Pastor E. E. Franklin, director asociado 
del Dcpto. de Publicaciones de la Asociación General, 
nos honró con su presencia y nos favoreció con sus 
instrucciones entusiastas, las que fueron grandemente 
apreciadas de parte de todos. Más de 50 colportores, 
entre ambas asambleas, recibieron una visión reno­
vada de su trabajo evangélico, y estamos seguros de 
que ellas resultarán de gran beneficio en la disemina­
ción de la- verdad presente. Ojalá hubiese. más her­
manos que escogieran el colportaje como vocación Para 
la vida para ayudarnos a promulgar el mensaje del 
tercer ángel con suma velocidad a todo el mundo, 
cumpliendo así el gran mandato de nuestro divino 
Maestro que nos dice: “Id, y doctrinad a todos los 
gentiles, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo.”—W. A. E.
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vando fruto. En Trujillo crece también 
nuestra obra. Hace unas pocas semanas 
tuvimos una reunión general en ese lugar 
a la cual asistieron 170 personas. El 
hermano Tenorio está haciendo buen tra­
bajo allí.

Hace poco tiempo el hermano Alva y 
yo hicimos una jira por la región norte 
del campo, y por todas partes el pueblo 
se aglomeraba para escuchar la palabra de 
Dios. Encontramos una verdadera ham­
bre y sed por el mensaje. Esos herma­
nos laicos están realizando pequeñas re­
uniones en los hogares, y hay un espíritu 
misionero que se manifiesta por doquiera.

TEMPLOS

Varias iglesias se hallan actualmente 
en medio de un programa de edificación. 
Estamos ayudando un poco a esos pro­
yectos del fondo que tenemos en la Mi­
sión, pero la parte principal se realiza 
en cada uno de los lugares. En Trujillo 
estamos buscando una propiedad para 
comprar, pues tenemos 8.000 soles en 
mano para efectuar esta compra. El ex­
cedente de la campaña de la Recolección 
Anual irá a- ese lugar. Huancayo está 
proyectando hacer algo pronto. Nos ale­
gramos por este despertar y del interés 
que se manifiesta en tener capillas propias 
para alabar en ellas a Dios. Esto signi­
fica progreso y estabilidad.

ASAMBLEAS

Hemos realizado asambleas y reunio­
nes especiales en diferentes lugares con 
buenos resultados. El pastor E. M. Da- 
vis, de la División, director de los de­
partamentos de Actividad Misionera y 
Escuelas Sabáticas, juntamente con el 
pastor Minner, presidente de la Unión 
Incaica, visitaron algunas de las iglesias 
mayores para ayudar en esas reuniones 
especiales. El número de las escuelas fi­
liales está aumentando. Una pequeña igle­
sia tiene cinco escuelas sabáticas filiales. 
Nuestras iglesias se están organizando 
en pequeños grupos misioneros, y de 
esta manera están haciendo lo que pueden 
para ayudar en la obra de ganar almas.

' LAS ESCUELAS

Tenemos unas 15 escuelas primarias en 
nuestra misión, y en la mayor parte de 
estos lugares el maestro está dirigiendo 
en forma poderosa las actividades de la 
iglesia y las labores misioneras. Muchos 
están dirigiendo clases bautismales. Nos 
esforzamos por elevar siempre más el 
■ standarte de la educación cristiana. Es 
posible que en 1942 tengamos más escue­
las.

LA MISION DE SUTZIKI

Un cierto doctor llamado Rich visitó 
nuestra misión hace algún tiempo y nos 
dijo que la diferencia entre los indígenas 
de la misión y los demás es tan grande, 
especialmente en el asunto .de la limpieza, 
que si la misión hubiese realizado sola­
mente esc beneficio, haciendo a los indios 
más limpios, ya valdría la pena realizar 
la obra. Tenemos hermanos indígenas 
mujr buenos. El hermano Ruskjer, direc­
tor de la estación Misionera de Sutziki, 
escribe acerca de un nuevo lugar a varios 
días de viaje donde se está formando un 

nuevo grupo fomentado por los herma­
nos indígenas de Sutziki mismo, y nos 
dice que probablemente necesitaremos es­
tablecer una escuela allí el próximo año. 
Esta es una buena nueva.

Solicitamos las oraciones de nuestros 
hermanos en favor de la obra y de los 
obreros de la Misión Peruana.

El congreso de la Asociación 
Bonaerense

Por H. Ol Olson

EL CONGRESO anual de la Asocia­
ción Bonaerense se realizó en la 

ciudad de Buenos Aires desde el 31 de 
octubre hasta el 2 de noviembre, y fué 
bien asistido. Por causa de un retraso 
de la partida del buque en el cual debían 
regresar a su patria el pastor N. P. 
Neilsen y esposa, nuestro amado ex pre­
sidente de la División tuvo la oportuni­
dad de dar su mensaje de despedida en . 
la sesión de apertura el viernes por la 
noche. Dió la nota clave de los servicios 
que siguieron.

Además de los obreros locales, el her­
mano W. A. Ernenputsch, E. R. Maas, 
A. E. Thomann de la Unión Austral, 
J. B. Johnson y los redactores de la Casa 
Editora, y J. C. Culpepper y el que es­
cribe de la División, tuvieron a su cargo 
la responsabilidad de los servicios que 
comenzaron temprano por la mañana y 
continuaron hasta tarde por la noche, con 
excepción de los cortos intervalos para 
las comidas y un breve recreo de pocos 
minutos entre las reuniones. Uno no po­
dría haber deseado tener un auditorio 
más receptivo y apreciativo. Al termi­
nar el culto de consagración el sábado 
por la mañana (por no dar cabida el 
salón principal, se realizaron cultos se­
parados en otras salas para los jóvenes 
y los niños) se presentó un llamamiento 
solicitando una ofrenda que proveyese 
para el sostén de un nuevo obrero du­
rante un año, a fin de que éste fuera man­
dado a un lugar que solicita ayuda. Se 
recibió más de la cantidad necesaria en 
efectivo y en promesas.

Durante las horas de la tarde se rea­
lizó un impresionante servicio bautismal. 
El pastor Waltcr Schubert, nuestro en­
tusiasta e inspirador presidente de la 
Asociación, había arreglado para que los 
18 candidatos contaran cómo habían lle­
gado a conocer la verdad. Varios de 
ellos dieron el nombre de algún colportor 
que había llegado a su hogar con un 
libro lleno del mensaje. Una asamblea de 
colportaje acababa de terminar, de ma­
nera que los colportores estuvieron pre­
sentes. Cuando uno de ellos era mencio­
nado por nombre, él o ella venía al 
frente y saludaba al nuevo creyente. Fué 
una escena muy conmovedora. En un caso 
el libro había sido vendido 30 años antes 
y el colportor había fallecido, pero su 
esposa, la hermana Oppegard, estaba pre­
sente y fué al frente y regaló a ese nuevo 
hermano la Biblia de su esposo fallecido. 
Otros contaron cómo algún miembro lai­
co les había traído folletos o periódicos 
a sus hogares o los había colocado donde 
les eran accesibles; una hermana que

Vendía mavrzanas ocultó algunos folletos 
entre manzanas, y esa simiente de ver­
dad había llevado una rica cosecha. Al­
guien cont,ó de varias personas que es­
taban guardando el sábado como resul- 
tado de la página impresa que había sido 
■esparcida de diversas maneras. En casi 
todos los casos la persona que había 
entregado las publicaciones estaba pre­
sente y venía al frente para saludar al

Muchos vinieron. Al final del 
io bautismal todos los que deseaban

o
Esto reportó mucho gozo a nues-

Los predicadores rápi-

nuevo creyente.
Algunos habían aceptado el mensaje 

corno rebultado de que algún hermano o 
una hermana les había llevado un volante 
de las conferencias públicas invitándolos 
a asistir, aunque los frutos del esfuerzo 
público que se halla actualmente en mar­
cha podrán ser cosechados más bien aj 
fin del año, cuando habrán de realizarse 
varios bautismos. Nuestros predicadores 
habían invitado a las personas que suelen 
asistiit a sus conferencias para que hi­
cieran acto de presencia en esta reunión 
anual, 
servio . - . -----
scr bautizados y unirse con la iglesia fue­
ron invitados a pasar adelante. Más G 
menok ur centenar de personas respon­
dió. rEsto reportó mucho gozo a nues­
tros hermanos. Los predicadores rápi­
damente tomaron los nombres y direc­
ciones de todas estas personas.

En la reunión realizada el sábado de 
noche', los colportores emocionaron al 
auditorio relatando interesantes inciden­
tes de su trabajo, después de lo cual el 
pastor Juan Ferri y su esposa, que ha­
bían asistido al reciente Congreso de 
la Asociación General en San Francisco, 
relataron las impresiones que habían re­
cibido de su viaje por los Estados Uni­
dos. v jde nuestra obra y nuestros her- 
manoi¡ Ln Norte América. Sus, relatos 
hicieron la más favorable impresión sobre 
todos.

Los hombres que dirigen los departa­
mento:- y los representantes de la escuela 
y de la Casa Editora promovieron de una 
manera especial estos diferentes ramos del 
esfuerzo misionero.

Uno cíe los temas que creó mucho inte­
rés la íntima tarde fué la propuesta de 
organizar una “Federación de las Socie­
dades Dorcas.” Esta sugestión fué apro­
bada por la gran mayoría de los presen­
tes.

El servicio final del Congreso fué la 
conferencia regular del domingo por la 
tarde que dictó el pastor Daniel Ham- 
mcrly. Algunos de los otros obreros tam­
bién dirigieron conferencias públicas si­
milares esa tarde; otros las habían rea­
lizado durante la hora de la cena el sá­
bado de noche.

Errata

EN LA página 6 del N9 22 de La 
Rev>taz Adventista del corriente 

año, en último párrafo del artículo 
titulado “L’n firme cimiento,” en vez de 
“Id., tom.; 5- Págs. 206, 207” debe decir: 
“Test¡mo£e*ÍOr thc Church,” tomo 5, 
págs. 206»
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________ ■ j j
NECROLOGIA

CONTl-r-ndaI,;cÍ,a Saborido de C°ntI du£ 

mió en el Señor el 31 de agosto de ’ 
edad de 52 anos en Derqui, puebla deJLte, 
sidencia. ?u enfermedad vino casi ,de f _*a. 
y apenas si resistió 24 horas a un >“1® erte de 
hue hcpáti.c,°> llenando a todos su ^«nti era 
Consternación y dolor. La Hna. C°nt* Csa 
•ina mujer animosa, valiente, buena y y R?ada. Sus cinco hijos están en U v"d3%s 
en su pueblo era conocida de tod°® P i nas> 
Esfuerzos en pro de la salvación de las. _ara 
Tenía una palabra de cariño y cW^limente 
quienquiera que la necesitase, y en su 
■;ué una madre para las niñas del pHP‘° ,':n0 
deseo de conducirlas por el n*, • ' 3I
Focas veces se ven antas y tan prd un<13Sesncn. 
infestaciones de do or como las <iie p£crcio 
efamos en ocasión de su sepelio. ¿ C llevado 
k-rró su* PI,er£i?s- y el ataúd, que ef* 0 
I pulso por vanos hombres, fué 
xpresión de carino y gratitud, pOt.asta las 
cmeninas, <luc turnándose lo llevan” * . ios 
‘fueras del pueblo. La mayor P:rt%3tOs y 
ecinos de Derqui acompañaron sts > < rc. 

’e ella puede decirse en las palab»® dc’ 
'•dador: “Bienaventurados los muc^‘°.s 1 ‘1 
aquí adelante mueren en el Señor. Si. de 
Espíritu, q«e descansaran de sus tr>J^'• P,°4. 
íue sus obras con ellos siguen.” ÍAP ' . _ 
¡3-> ¿»1dífíri”2íl2’sm“te "ígsíi!s 
Jado en 1 tea. i . 44, 23, estuvo 1 í r„... 
lúe suscribe. Los restos de la Hna C? 
ron sepultados en el cementerio de Ia h’So;°aan 
ciudad de Pdar, aJa vista de k P.r°X ad 
donde se espera evantar el nuevo «lepo ad 
ventista. Sobre su tumba se levan* “”aJ " 
Presionante Plla de flores, testimcnP de 
que supo despertar en el corazón <e sus am 
Ros y vecinos por medio de un s^v!c 0 d®Sn 
interesado,.‘auto en las cosas matcriales c 
en las espiritua es. Tenemos la certeza. de¡ver 
a la Hna. Conti xolver a la vida cn ‘ 
Erección de los justos, cuando Cr'S^ vuelva 
otra vez. D os consuele a su espíso f asas 
DJROESyASCISONEdOS y ami^u^'

GONZALEZ—Cástula González de G°”*a' 
lez, nació en la Argentina, ProV. d<: Entre 
Ríos, el 21 de enero de 1890, y (<^7 de 
Montevideo, í - O. del Urujzuav, c ~ j i 
octubre de 1941 después de una enf^^ 
de diez meses. Su enfermedad rehusó rendínrs 
ante la ciencia medica. Pidf? ™u por 
olla. Deseaba vivir para a ° Que hogar y 
“eguir trabajando por las alma" hambr¡‘ A’dC 

verdad. Pero a menudo decía • “Co>no D10S

quiera.” La Ir- j
dero amor bA - , González sentía un veraa- 
teunía en su'?8 as .al,nas- Muy a menudo

pesar de t-„Casa a interesaos en la verdad 
su propio hñ,,PerarTTCon ciertas dificultades en 
mos que cuandL' , Hoy descansa, pero confia- 
hparezca con '<^1° Gr*sto. el autor de la vida, 
surrección Fi Qria y Poder, la llamara a re­
consuelo en !•> qUe sascribe dirigió palabras de 
BESKOW a clsa de H extinta.—HUGO P-

nádí e?^lGdR'~María E- Block de Dahnger 
Ríos, ArgenHn ener° de 1897, en Isleta,. Entre 
de 1941 án v"?’ y ’alleció el 9 de noviembre 
que al corazón1 efr'Entre Rios> al sufrir un ata- 
Dalinger eí , Contrajo enlace con David A. 
trimonin •• de Inarzo de 1916, de cuyo ma- 
cinco niñas r°a C S’etc hiios* dos varones / 
muerte prematm? <iUe con pa^reDalintrer T^at?-ra,de su amada madre. La Hna. 
sultado deCepto a verdad en 1915, como re- 
Block fnl0 a? inores del Hno. Godofredo 
muerte Fi a2 a cu:d permaneció fiel hasta la 
ció con aiz-oJ- tlnl,o sábado de su vida presen- 
rante los Mutismo de su padre. Du-
mal otie fin1}0105 mescs se sintió aquejada del 
Unamente almcntc le arrebató la vida repen- 
sar del rlnlr>Cn aParente goce de salud. A pe- 
amigos sn rriqUC S1?n.*.fica Para sus parientes y1 su desaparición, ellos se consuelan 
íínm es.pcranzki de verla otra vez en la ma- 
aré-'mcM a ,rcsurrección, cuando a la voz del 
LOS BECKERntará Para VÍda cterna— CAR'

EGLL Nuestra estimada y anciana Hna. 
i lana Socorro Fernández vda. de Egli falleció 
en el Hospital Maciel. de Montevideo, ei 8 de 
septiembre de 1941. La Hna. Egli militaba en. 
la iglesia adventista desde hacia cuatro años. 
Antes ae morir repitió parte de Juan 3: 16. 
rallecio con los ojos puestos en el Autor de 
la vida. Una hija, tres nietos y un biznieto 
lloran su ausencia.—HUGO P. BESKOW.

DONNANGELO.—Felipe Donnangclo nació 
en la provincia, de Salerno, Italia, el 20 de 
diciembre de 1860, y falleció en Montevideo 
el 2 de noviembre de 1941. Lo lloran su es­
posa, cuatro hijos, dos hijas, nueve nietos y seis 
biznietos. El que suscribe habló palabras de 
animo a los presentes, basadas en las prome­
sas bíblicas, tanto en la casa mortuoria como 
en el cementerio Buceo. Estamos mirando ha­
cia 'adelante a la resurrección general de los 
fieles, cuando el Señor llamará a los que des­
cansan, y la tierra devolverá a sus muertos. 
(1 Cor. 15 : 51-55.)—HUGO P. BESKOW.

CANTILLANO-—Dora Herrera Cantillano 
falleció a los 19 años de edad, el 29 de octubre 
de 1941. Varias semanas estuvo postrada a 

causa de una penosa enfermedad que sufrió con 
paciencia. Días antes de su muerte, el pastor 
Rojas la ungió, y ella manifestó su confianza 
en el Señor y en sus, benditas promesas. El 
pastor Almonte dirigió el servicio religioso en 
el hogar de la familia Herrera, y el pastor 
Block tuvo a su cargo el servicio realizado en 
el cementerio, frente a una numerosa y atenta 
concurrencia que acompañó a Dorita hasta su 
lugar de descanso. Sus familiares se consuelan 
con la esperanza de volverla a ver en le resu­
rrección de los justos.—DELFIN SALGADO

RIVEROS.—José Riveros durmió el sueño 
de los justos el_ 4 de noviembre de 1941 a las 
siete de la mañana. Este ancianito, que baja 
a la tumba a los 90 años de edad llevó una 
vida correcta desde que aceptó la verdad. Du­
rante anos, milito encías filas de los que espe­
ran la venida del Señor, y murió con esta es­
peranza viva. Deja gratos recuerdos en todos 
los que lo conocieron y se asociaron con él. 
Fué querido de todos los vecinos, y todos los 
miembros de la iglesia siempre lo recordarán 
con cariño. Los pastores E. Almonte y E. T. 
Block dirigieron servicios fúnebres en la casa 
del extinto y en el cementerio. Acompañaron 
sus restos numerosos hermanos de las iglesias 
de Porvenid y La Paz. Quedamos con la espe­
ranza de ver a nuestro abuelito otra vez al so­
nar laf final trompeta.—DELFIN SALGADO.

GIL.—María Eulalia G. vda. de Gil nació 
el 12 de febrero de 1860, en España. A los 
pocos días de haber lleg'ado a la Argentina 
quedó viuda. Pese a ello no se amilanó. Su 
vida fué reconfortada por el evangelio, que le 
diera a conocer el Hno. Oppegard. y luego fué 
bautizada juntamente con su hijo, el pastor 
Camilo Gil, en las aguas del Río de la Plata, 
por el pastor N. Z. Town. Durante 36 años se 
gozó en la verdad, la cual abrazó con fe in­
conmovible, fe que se maifestaba en la ayuda 
desinteresada que prestó a varias señoritas del 
Colegio Adventista del Plata, como asimismo 
a las que salían para obtener sus becas esco­
lares. Permaneció fiel hasta su fallecimiento, 
el cual ocurrió a las 16 horas del día 12 de no­
viembre de 1941, cn la ciudad de Rosario de 
Santa Fe, a la avanzada edad de 81 años, ha­
biendo participado, con toda devoción del culto 
familiar hasta el día anterior de su deceso, pese 
a estar ya privada del habla. El que suscribe 
dirigió palabras de consuelo basadas en el pa­
saje de Juan 11 : 25. Asistieron a este servicio 
religioso realizado en la casa del hijo de la 
extinta, el Hno. Camilo Gil, además de sus 
familiares, muchos hermanos de la iglesia de 
Arroyito a la cual perteneció en vida, y tam­
bién de la iglesia del centro, así como nume­
rosos amigos. Esperamos reunirnos con nues­
tra querida hermana Gil en la mañana de la 
resurrección.—GUILLERMO KRIEGHOFF.
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Mis. del Amazonas ............
“1

7 821 1.999,20
Mis. Boliviana ..................... 9 2.084 3.936,05
Mis. Ecuatoriana ................ 6 2.458,85
Mis. del Lago Titicaca ....... 4 15 205,50
Mis. Peruana ....................... 18 2.036 4.901,70

Total del mes corriente 44 4.956 13.501,30

Total del mismo mes 
del año pasado. 46 3.840 13.298,17

NOTA.—Las cantidades del informe de la Unión Incaica están en 
soles oro, moneda peruana.
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Muchas cosas animadoras 
en la India

EL HNO. G. G. Lowry, como presi­
dente de la División del Asia del 

Sur, envía la siguiente noticia animadora 
con fecha 30 de junio:

“Apreciamos grandemente los muy úti­
les y oportunos artículos e informes que 
recibimos mediante la Rcview de semana 
en semana. Constituye un maravilloso 
motivo de ánimo para nuestros misioneros 
que están solos en las estaciones y en 
los lugares difíciles, tener estas visitas 
periódicas de nuestra revista.

“Hay muchos sucesos que ocurren en 
la India y que son animadores para nos­
otros. Hay evidencia de que el Espíritu 
del Señor se está derramando en los co­
razones de la gente, y que ésta se está 
volviendo hacia el mensaje y la verdad 
como nunca lo ha hecho en los tiempos 
pasados. Seguramente nos encontramos 
en el tiempo de la cosecha, y nuestra 
oración diaria es que el Señor nos ayude 
a recoger la mies que actualmente está 
madura.

“Solicitamos las oraciones de todos 
nuestros hermanos para que seamos fieles 
en hacer la obra que nos ha sido confiada 
en esta parte de su gran viña.”

La Semana Grande por radio

MEDIOS nuevos y más rápidos de 
proclamar la verdad se están des­

cubriendo de día en día. El más reciente 
de que tenemos conocimiento es el de 
vender por radio los libros de la Semana 
Grande. En Valparaíso, el Hno. Roberto 
Block, hace ya tiempo está transmitien­
do discursos por radio cada domingo de 
noche. Varias personas se han interesado 
prosudamente en sus mensajes. Hasta 
el momento, doce personas han sido bau­
tizadas como resultado de esta actividad.

Al iniciarse la Semana Grande, el Hno. 
Block anunció los libros por radio, dando 
una breve descripción del contenido de 
cada uno. Los radioescuchas manifesta­
ron un interés inmediato. Antes de que 
nuestro hermano pudiese conseguir los 
libros, recibió doce pedidos por correo, y 
aun mientras nos contaba en cuanto al 
recibo de los pedidos de doce juegos de 
libros, llegó otra carta pidiendo el déci- 
motercer juego. Sin duda que al leerse 
este informe, se habrán recibido muchos 
pedidos más.

El público tiene interés en nuestras pu­
blicaciones, y cuando se le concede la 
oportunidad, las compra ávidamente. No 
dejemos de llevar a la gente los libros 
que está tan deseoso de recibir.—R. R. 
Figuhr. •

Semana Grande antes de 
tiempo

PARA muchos, la llegada de la Sema­
na Grande es una pesadilla, y cuando 

termina dan un suspiro de alivio. Pero 
no ha sucedido esto en la iglesia de 

Meló, Uruguay. Tan pronto como supi­
mos nuestro blanco, la secretaria misio­
nera pidió los libros y Atalayas corres­
pondientes a nuestro blanco y aún para 
sobrepasarlo.

El miércoles 24 de septiembre, después 
de la reunión de oración, se anunció que 
habían llegado los libros, presentándo­
selos a los hermanos, quienes al verlos, 
no quisieron esperar los diez días que 
aun faltaban para la fecha oficial, y 
decidieron empezar esa misma noche, de 
modo que cuando las otras iglesias es­
taban empezando la Semana Grande, nos­
otros ya teníamos nuestro blanco alcan­
zado.

El blanco que la Misión había propues­
to para esta iglesia era la venta de 102 
libros y 150 Atalayas; pero se vendieron 
111 libros, 225 Atalayas y un “Guía 
Práctica de la Salud.” Los miembros de 
la iglesia de Meló sienten en sus cora­
zones el deber de cumplir con el mandato 
de ir y doctrinar a sus vecinos, y esta vez 
han cumplido este mandato por medio 
de la venta de los. libros de la Semana 
Grande.—Benjamín Bustos F.
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Organo oficial de la Iglesia Adven­
tista del Séptimo Día en los países 
de habla castellana de la División 
Sudamericana, dedicado a la procla­
mación de “la fe que ha sido dada 

una vez a los santos.”
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Un crecimiento alarmante

CON motivo de la contienda bélica que 
ensangrienta el suelo de Europa se 

publica ahora. con relativa frecuencia en 
los grandes diarios el nombre de la Igle­
sia Adventista del Séptimo Día. He aquí 
unas pocas líneas aparecidas el 10 del 
mes ppdo. en La Nación, de Buenos Ai­
res :

“Se 'cjfie que las autoridades rumanas 
y los alep-anes están verdaderamente alar­
mados po- el crecimiento de la secta Ad­
ventista (.el Séptimo Día en Rumania, y 
se tiene entendido que la Gestapo ha de­
tenido a nuchos de los jefes de la secta.”

Lo que nos alienta es que bajo las peo­
res circuntancias. en medio del infierno de 
la guerra, la iglesia crece y la palabra 
del Señor se predica con poder y eficacia. 
Seguramente que días muy negros aguar­
dan a mestros hermanos en todos los 
demás pases del mundo, en que estalla­
rán perse:uciones parecidas a las que ha 
desencadeiado la Gestapo en Rumania 
contra lo; dirigentes de la obra, pero a 
pesar de todos los esfuerzos que los di­
rigentes políticos hagan para detener la 
causa de Dios, ésta seguirá adelante hasta 
su gloriosa y final terminación.-—F. Chall­

en

Comportando con oración

DO o" jóvenes empezaron a colportar 
en Nueva York. Les era difícil el 

trabajo ' !lp se sentían con ánimo paca 
seguir con el. Tampoco querían abanüp- 
narlo -rque sabían que Dios los había 
llamad? a esta obra. Así que decidiere 
orar antes de seguir. Llegaron a una 
casa en construcción y bajaron al sota 
para orar. El dueño de la casa los vio 
entrar y los siguió. Cuando los j°ven 
terminaron de orar lo hallaron en su 
presencia. Le pidieron disculpas Ppr na 
ber entrado alh sin permiso, y le dijer 
que era solo para orar antes de conti 
nuar cim 1.a obra que realizaban. E1 hoP? 
bre leí <1’J° ^e nunca había visto a jo­
venes ora' antes de empezar su trabaje 
y ÓJC 1‘ ;lstaría saber cómo oraban 
qué elv 1 e obra realizaban. Eesp^_ 
de 'labe’.cío cxpiicad0 este hombre les 
compro un libro, y ahora se regocija 
el oor.icim’ciito de esta verdad, Y pSntpS 
reclu de un grupo de veinte creyente ’ 
He aquí el resultado de la buena i“fluen' 
cia de oración de estos dos jovenes 
colportp • 1.. L. Franklin, en * Feos, 
de la ae la Argentina Central.

DESfL ■ hace varios meses las jóve 
ne? de la Iglesia, de Florida están 

vendiendo mas de mil Atalayas P°r 
Antes -llian solamente losJ sábados . 
noche, no ?hora están saliendo 
todas 1 » ;1Oches con óptimos resultados. 
Este lncSn,i1p 0 (Hgno de imitáise, _ 
lo est?J d I án? ya algunas iglesia^tras como la anus, donde una de nuestras 
jóvenes b" manas vende nHs de 500 At“' 
}layas 1-f ’g Vosoíras^'hermanas, que 
aun no s comenzado, ¿queréis se
- - '^experimentan las°

Probadlo.—De 1 Triun-
tir el í ■*, . 
están L '"'■“do? 
fas”
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